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12 Uruguaya, figura descollante del teatro nacional, cuyo debut tendrá lugar esta noche en el Apolo como protagonista en la obra ““La Cruz””, 
de Ghiraldo y Fernández Gómez, 
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LA GUERRA FPALO-TURCA 


Un escuadrón de caballería italiana haciendo un reconocimiento por el desierto 
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Los reflectores italianos, colocados en los alrededores de Tobruk El aviador francés Duval, cuyo aeroplano provocó Camellos transportando vigas para la construeción de i 


la captura del “Carthage” y el consiguiente inci- en Bengasi 
dente franco-italiano. 


Trofeos de la guerra en el campamento turco-árabe, — Gue- 
rreros árabes con lanzas italianas tomadas al destacamento 
del 9.2 de lanceros en un encuentro habido á inmediaciones 
de Ain-Zara, Las 
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tropas italianas avanzando por el desierto de la Tripolitania 
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Comparsa “Dolce far niente” 


ARGENTINO 


, formada por las 18 personas 


dación del Banco de Seguros del Estado, 
en el deseo de implantar tal reforma en 
el Japón. 

Halagan y alientan al espíritu america: 
no, estas comprobaciones de que comen- 
zamos por fin á caminar solos, dejando el 
papel de imitadores serviles de las leyes 
y las costumbres europeas. 

Cúpole á la Argentina el altísimo honor 
de señalar nuevos rumbos en la esfera del 
derecho internacional; correspóndele al 
Uruguay, el de fijarlos en la legislación 
y en el orden económico—como si del Plata 
irradiasen los primeros destellos de una 
era nueva para la humanidad. 

Formamos pueblos nuevos, de ideales 
avanzados, con la visión de un porvenir 
mejor para la humanidad. Nada más natu- 
ral que busquemos inspiración y orienta- 
ciones en nuestro propio espíritu, en lo 


hondo de muestro corazón y de nuestra. 


idiosincrasia. 


El tristísimo cuadro de lucha fratricida, 
de disolución y bancarrota que ofrece el 
Paraguay, impone graves deberes á los 
pueblos hermanos de aquel pueblo desdi- 
chado, que mo ha logrado levantarse de la 
postración en que lo dejó la guerra de la 
vriplo alianza, que fué á rematar con el 
exterminio la obra nefasta de la tiranía. 

Desde entonces hasta el presente, los 
destinos del Paraguay som regidos por un 
militarismo inculto y semibárbaro, que ni 
siquiera es el caudillaje que tuvo su época 
en la Argentina. ; 

Ahora, sintiendo las trepidaciones de la 
caída, el gobierno de Rojas ha aceptado 
los ofrecimientos de protección y apoyo 
del coronel Jara, quien ha sido nombrado 
jefe superior de las fuerzas legales, Tal 
designación es irrisoria en su forma y en 
su esencia, El mediador ha sido un barón 
belga, circunstancia estrafalaria y signifi- 
cativa; el coronel Jara, al frente de un 
ejército, presenta la exigencia de su nom- 
bramiento á modo de ultimatum: ó se le 
da el mando ó derroca 'al gobierno. El go- 
bierno entonces, le entrega el mando y se 
resigna, respecto á Jara, á la condiciún 
del ratón protejido por el gato, 

Esta es la hora en que el Paraguay es 
pera el momento en que el gato devore al 
ratón, repitiéndose por centésima vez'la: 
escena á que ya está habituado el pueblo 
infeliz, que gime abatido y atormentado 
bajo la ruda bota cuartelera, desde que se 
libró de la ergástula de la tiranía, 

¿Es posible que América contemple como 
algo extraño á sus ideales, sentimientos é 
intereses esa eterna tragedia? ES 

¿Queda tranquila nuestra conciencia con 
asomarnos á la ventana como un plácido 
burgués que fuma apacible su pipa mien- 
tras contempla la aflicción, el: dolor y la 
muerte en casa del yecino?... i 


CIRGULACION DE MUNDO ARGENTINO 


La venta de la última 


.. 


edición 46.643 ejemplares 


; 4 Todo anuneiaaor tiene la necesidad y el 
dor 


echo de conocer la circulación del pe- 
riódico en que contrata un aviso, La cir- 
Culación es un dato indispensáble para el 


ee e 


ECOS DEL CARNAVAL. — LA MEJOR COMPARSA 


más indolentes del país 


anunciador y el precio del anuncio debe 
corresponder á la cantidad de ejemplares 
que entran en circulación. Por tal razón, 
el engaño á este respecto constituye una 
estafa, basada en la buena fe del anun- 
ciador, | 

Consccuente con esta manera de pensar, 
la administración de Mundo Argentino ha- 
ce pública declaración de la circulación dle 
este periódico, no como una simple noticia, 
sino como una afirmación comercial, en la. 
que asume toda la responsabilidad moral 
y material: que legalmente le corresponda. 

Es sabido que en un gran tiraje, existe 
merma de ejemplares, por pérdidas de pa- 
pel en la impresión y encuadernación: por 
tanto, no hacemos mención del tiraje he- 
cho, ya que esta cifra, aunque más alta, 
carece de importancia efectiva. Nos limi- 
tamos á declarar que de la última edición 
de Mundo Argentino, correspondiente al 
día 21, SE HAN VENDIDO 46.643 EJE M- 
PLARES. > 

ls de nuestra conveniencia que los anun- 


ha 


—ciadores conozcan este dato, y muy gus- 


tosos les ofrecemos Ja comprobación en la 
forma amplia y minuciosa que ellos lo de- 
seen, con lo cual no harán más que velar 
por-sus intereses y nos proporcionarán la 
satisfacción de evidenciar nuestro correcto 
proceder. > , 

Buenos Aires, 27 de febrero de 1912, 


1 ; LA ADMINISTRACIÓN. 


¿Se da cuenta? 


Los destacamentos de tropas y la poli- 
cía prohiben á los maquinistas y foguistas 
que dejaron el trabajo que permanezcan ó 
pasen siquiera por el andén de las estacio- 
nes. 

Bien es verdad que en presencia de nu: 


meroSas personas, el comisario de la sec- 
ción mandó preso en la estación Retiro 
Este, al comerciante señor Tancredi por 
hablar del mal servicio de trenes... 


h Y es asimismo una verdad como un tem- 


$plo que el 22 del corriente, en Consti- 


tución, un agente de policía por orden de 
un inspector de la empresa, prohibió al 
fotógrafo de “Mundo Argentino”? foto- 
grafiar un coche descarrilado! El inspector 
gritaba: Eso, no se. permite! Y mo lo per- 
mitió la policía... 


En el Casino de Montevideo 


—¿Qué edad tiene usted? 

—Treinta y dos años. 

—Pues, bueno; me presta usted cien pe- 
s0s, los pongo sobre el 32, y si gano me 
compro un anillo de 32 pesos multiplicado 
por el año de su nacimiento. 
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Marca libre, no for 
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te del trus! 


El anuncio 
de la semana pasada 


Sinceramente, no creía que el anuncio 
publicado en el último número de ** Mundo 
Argentino?”?, diera más resultado: que mis 
travajos investigativos, pero me he enga- 
ñiado. (Accideme es este, que me suele 
acontecer con harta Irecúuencia, por lo que 
he llegado á reirme de la exquisitez de uni 
perspicacia). 

Disponíame anoche á salir por ahí á 
respirar un poco de oxigeno en compania 
de un antiguo camarada de barrio, hoy 
estudiante de medicina, cuando vinieron á 
anunciarme una vVisSlla, 

jón el recorte de: la puerta: de calle, 
se silueteaba un hombre alto y corpu- 
¡ento, y desde-el comedor donde apurápa- 
mos el café, oiamos la tos asmávica de 
un automóvil que hizo aglomerar a los Chi- 
quillos de la cuadra. 

La importancia de la visita me exasperó 
y, contra mi costumbre, indique: 

—w ue ue su nomore. 

Se me entregó un sobre abierto en el que 
hae un recorue con el anuncio ue la se- 
mana pasada, y uña tarjeta de visita con 
un nowpre que habiaba alto de su origen 
trances y que ostentaba un **de?” aris- 
vocratico que daba mas sonoridad á su 
apeliido, rama extrema del árbol frondo- 
so de los Villefroix. 

“odo 10 que imaginó mi fantasía aunte 
el recorte de “Mundo Argentino”? y la 
varjeta, de contari0, vras ue Ocupar gran 
gitio, daría motivos para que no se me Cre- 
yera muy dueno de 1115 CLuCo sentidos. 

yl portador del sobre pasó á la sala 
mientras terminabamos el **cognac””. Po- 
co le hice esperar, pues la impaciencia 
encabritaba mis nervles. 

lira un hombre alto y corpulento, pero 
elegante y de movimientos fáciles; lle- 
vaba barba entera, casi cuadrada, de color 
castaño claro; los ojos azules y de expre- 
sión infantil; la piel blanca, había tomado 
el tinte ocre brillante que ponen las con- 
tinuas caricas solares; llevaba en el anular 
de la mano izquierda una corona ducal 
grabada; vestía de obscuro y, en general, 
su persona dapa Ja impresión de que aca- 
baba de llegar del campo. 

—Vengo, como usted lo habrá supuesto, 
—me dijo después de presentarnos mutua- 
mente, —por el anuncio aparecido en el nu- 
mero de Ja semana pasada de **Mundo Az 
gentino??, 

—pPerfectamente. 

—Soy yo el que ha perdido ese paquete 
en el que no hay cartas, como usted ha Su- 
puesto, sino las hojas de un diario... 

—Cartas parecen, 

—»1, por que es un diario eserito en dis- 
tintos papeles, según podía, que tuve el 
capricho de coleccionar. Las letras que us- 
ted ha encontrado en el sello de lacre rojo 
y que oculta con fines yerificativos, son 
ja J, la N, la S y la A; aquí tiene usted 
además, estas líneas que acabo de escribir 
al efecto para que confronte mi letra con la 
de esos papeles. 

Y me alargó una cartulina con algunas 
palabras escritas. 

El ““secretaire”” donde guardaba el pa- 
quete estaba detrás mío, de manera que 
pronto ponía en sus manos mi hallazgo, 
esperando de pié las gracias y su saludo 
de despedida. Pero este emparentado con 
los Villefroix que hablaba el castellano 
con imperceptible acento extranjero, to- 
mó asiento frente á mi, me indicó una silla 
sonriendo amablemente, y después de ha- 
cer saltar el sello y' desatar Ja: cinta, 
mientras buscaba alg) entre las hojas más 
ó menos amarillentas, nuevas y. unifor- 
mes, me dijo: 


Usted habrá llegado á sentir algún” 


cariño por estos -papelotes ¿verdad? 

—Por qué negarlo... 

—...Y bastante curiosidad por su con- 
tenido? 

—He supuesto siempre que eran car- 
tas... 

—¿De amor? 

—$í, de amor..: 

—Ya ve usted, es menos que eso: es un 
diario... el diario de un extranjero, de 
un vagabundo, casi. 3 

—¡Oh, señor! 

—Sí, amigo, —dijo:con su dejo paternal, 
—imagínese * que yengo de Misiones, de 
Posadas, con el Paraguay la tierra de los 
yerbales... y que voy 4 París ¿comprende 
usted ? 

Observó con atención una hoja que aca- 
baba de encontrar, la desplegó, leyó algu- 
nos renglones, y apartándola exclamó con 
expontáneo júbilo: 

—¡Al fin! 

La volvió 4 doblar, la guardó en el bol- 
sillo interior de su saco, y alargándome el 
resto, dijo afablemente: 

—Esto es suyo, esto le pertenece... 


MUNDO 

:—De ningún modo, señor, de ninguna 
manera... 

—3e lo regalo yo, que soy el actor y 
el autor. Haga de ello lo que mejor le pa- 
rezca; tal vez halle algo interesante pura 
un cuento doloroso, para una narración 
emocionante... Ó si le parece publíquelo, 
puede que sea útil; me es lo mismo... 
Yo marcho á París, joven... y de París 
¡quién sabel Sólo pido que suprima los 
nombres si los hay, ó los cambie; es mi 
última galantería, 

...Y cojió el sombrero, me alargó su 
mano y estrechó la mía repitiendo: 

—Sea usted feliz, joven; sea usted fe- 
liz. 

Yo quedé con el paquete de papeles en 
la mano, mirando como se alejaba por el 
zaguán la silueta del que yo supuse em- 
parentado con los Villefroix. 

Segundos después se ola de nuevo la 
tos asmática del automóvil que doblaba en 
Kkivadavia hacia el bullicio del Buenos 
Aires nocturno. 
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lisa noche no pude conciliar el sueñc. 
Pensé durante toda ella en muchas pe- 
queñas cosas que en un principio pasaron 
aesapercibidas para mí, y saqué en lim- 
pio lo siguiente: 

1.2 Que la tarjeta que hizo pasar junto 
con el recorte de esta revista, no debía 
corresponder á su nombre verdadero, pues 
habia franca contradicción entre el fran- 
cés del apellido y lo eslavo de cietros ras- 
gos tfisonómicos, como así mismo en el 
acento que se notaba en su conversación. 

2.2 Que las iniciales J. N. S. A. que 
había en el sello de lacre, no correspon- 
dían á las del nombre y apellido que fi- 
guraba en la tarjeta, y, que siendo la le- 
tra del diario en cuestión, igual á la que 
me dió en un trozo de cartulina para Ccon- 
frontarlas y así tener mayor seguridad 
sobre sus derechos á reclamar el paquete 
de lo que había creído cartas, las inicia- 
les del sello le correspondían y no el nom- 
bre de la tarjeta. 

Pero ¿por qué iba 4 ocuparme de un 
cambio de nombre, y, sobre:vodo, con que 
derecho? 

Y conversaba conmigo mismo de esta 
guisa; 

—¿Ls que tú puedes, sin cargos de con- 
ciencia, lanzarte sobre la pista de ese hom- 
bre que tendrá sus grandes motivos Ó su 
capricho en ocultar su nombre? Jor un 
pasajero placer literario, por satisfacer la 
curiosidad púbuca de los que te leen ¿tie- 
nes derecho, acaso, de descubrir un se: 
creto? 

Y ante las dispersas hojas del diario, 
casi cloróticas y harapientas de tiempo 
y de andanzas, del sello de lacre rojo par- 
tido y de su tarjeta apócrifa, pensaba en 
el lejano París donde... ¡quién sabe! tal 
vez tropezara pronto con el enigmático 
perdedor del paquete de manuscritos, 

Por una rapidísima confabulación. de 
ideas, de esas que al final siempre nos 
asombran, pensé en un nombre, hace poco 
todavía, célebre en el mundo: Jean Orth. 

Rapidísima, también, fué la confronta- 
ción: J. N; S. A. ó sea, Juan Nepomuceno, 
Salvador de Austria, La corona ducal gra- 
bada en su anillo, reforzó mi sospecha... 
Luego vino á mi memoria el recuerdo de 
unas páginas de don Eugenio Garzón, por 
las que había visto pasar la figura del 
misterioso desaparecido por Concordia y 
por la “Cueva del tigre”. ¿Sería 612 Tal 
yez, pero no seré yo, por supuesto, quién 
intente probarlo; tampoco tomaré sus apun- 
tes, su diario, para base de ““un cuento 
doloroso?” 6 de ““una narración emocio: 
nante??, según sus. propias palabras; lo 
publicaré, simplemente, ya que al 'ofre- 
córmelo dsimuló un deseo cuyo fin no adi- 
vino pero que respeto. : 

La semana próxima, tiempo que me tomo 
para ordenar las fechas y traducir los ma- 


nuscritos que están redactados en fran” 


cés, publicaré sin retoque alguno, sin nin- 
guna enmienda ni agregado, los apuntes Ín- 
timos del sospechado pariente de los Vi- 


lefroix, y conjeturado, Jean Orth, archi- ' 
Salvador de: 


duque Juan, Nepumoceno, 


Austria... 
Alejandro SUX, 


Al sol 


Bajo la caricia matadora de un sol de 


“diciembre, caldeado al rojo-blaneo y pues- 
to en el cenit como para que sus rayos 
cayeran en perpendicular perfecta sobre 
la comarca, una tropa de. carros cañeros 


“ eruzaba el camino polvoriento, especie de 


recorte del Sahara transportado á la Amé- 
rica del Sur expresamente para unir en la- 
zo de maldiciones, el purgatorio á cielo 
abierto de un cañaveral, y el infierno á cie- 
lo cubierto de un ingenio azucarero. 


Iba lenta la caravana, al paso sin firme-' 


za de los jamelgos maltrechos, levantando 
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nubes de tierra, semiopacas, que, al ocultar 
el paisaje pintoresco, envolvían carro por 
carro en una especie de neblina seca, au- 
reola de martirio con cambiantes de rojo y 
oro al quebrarse la luz sobre la mancha 
obscura delos vehículos. 

Sentados ó echados en los pescantes an- 
gostos, bajo la amenaza de las inmensas 
moles vegetales que inclinaban sus exube- 
rancias hasta sobre los mismos caballos, 
indiferentes al calor espantoso del ambien- 
te y á la polvareda asfixiadora del camino, 
log conductores, masticando caña en roer 
continuo de inconscientes, sumaban una 
nota con pretensión de humana, talentando 
apenas bajo el peso de la insolación ¡inevi- 
table. y 

En sus rostros, enjutos y sudorosos, una ' 
expresión vencida, de resignación sin lu- 


cha, de debilidad degenerada, de enerva- 


miento palúdico y alcohólico, puesta á mo- 
do de careta estigmatizadora, daba la im- 
presión de una caída infinitamente triste, 
física y. moral, una impresión de privacio- 
nes “sin cuento, de humillaciones sin des- 
quite, eslabonadas y en crescendo de ge- 
neración en generación, hasta el castra- 
miento del' propio: carácter: expresión sin 
espíritu, del perro obligado á lamer la bo- 
ta cuya puntera le quiebra las costillas. 


Y eran todos, sin embargo, á juzgar por 
sus rasgos fisionómicos, criollos de esa cru- 
za en que unas gotas de sangre negra ó 
india entre muchas de ardiente sangre ibe- 
ra, dejan el sello característico que distin- 
gue al pueblo viejo que transformó en 
naciones las colonias, del pueblo nueyo que 
va formando, sin tradición y sin historia, 
la avalancha de inmigrantes en que se mez- 
ela el japonés al lapón y el moscovita al 
boer y al italo. 

Eran como la sombra de aquellos tipos 
hermosamente feos que evoca el pensa- 
miento. al mencionarse las cargas legenda- 
rias de los Artigas, los Gúemes y los La 
Madrid, pero sin la actividad y la expre- 
sión soberbia de los centauros añejos, que 
miraban de frente al porvenir y llenaban 
en el pecho corazones de machos, más li- 
bres que los vientos. 

Al paso lento de los pobres caballejos, 
entre nubes de polvo asfixiadoras, bajo la 
lluvia de fuego de un sol implacable, iba 
la caravana transportando al ingenio el 


precioso vegetal que guarda en las dulzo: 
ras de su jugo la riqueza, mientras 1 lo» 
al quebrar su rayo en la mancha negl? 
los vehículos, envolvíalos en tonos 10J0— 
color de sangre—como en una aureola 
martirio. 


A, VILLAGRÁN 


Animales que lloran 


No es necesario poseer la ciencia 
Cuvier para saber que la mayor, pá 
los rumiantes lloran con la misma £a0 
de un niño de seis meses, 

La frase *“llorar como un becerro 
convertido en proverbio, 

El corzo, el oso, la jirafa y el 
son también muy sensibles, y llor 
do se ven irremisiblemente perdidos: 4 

El delfín, en el momento de su ma , 
lanza grandes suspiros y vierte Jágrint 

El elefante es un gran Jlorón. dor: 

En cuanto al cocodrilo, que tal pa 

HERE niód, 
tamente imita los sollozos de "% ar 
sus lágrimas son proverbiales, y SM e 
go no llora nunca. 
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Las primeras tarjetaS ., 


Las primeras tarjetas de visita o 
das en Europa empezaron á usarse en com 
cia en tiempo de Luis XIV, y no eran gula 
las actuales pues consistían en una is 
de baraja en cuya espalda escribía % 
tante su mombre, dejándola lueg0 A vis 
da en la cerradura de la puerta de 
tado. 


¡ón 

Resultados de una expecull de 
Diálogo escuchado en la frontert * 

tina-paraguaya: omo 


—$í, señor; la carrera, política Da E 
una lotería, á veces se gana y á ve 
pierde. 

— Y usted ha ganado? 


ere 
—Ya lo ve, he ““ganado 0 
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Proverbios 


Al hombre favorecido por la 
oro le cae naturalmente en el b 


) 
fortanó E 
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y 
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El que aumenta su experiencit, usd 
su talento; quien aumenta su ere 
aumenta sus errores, 


¡AL PALACIO 0 1as MUEBLES! 


¡¡GRAN LIQUIDACION!!,| 


de ¡MUEBLES de LUJO y FANTASIA de todas Clases y Est 


O, 


Y Y; 


Juego de dormitorio 
macizo, compuesto de 
7 piezas. : 


Juegos 


Juego dormitorio Luis XV compl 
puesto de 7 piezas, mármoles fin03 


surtido 
en camas 
de fierro 
y bronce 
desde. 


$15— 
TAPICERÍA 


de Sala 


eto, cor 
11 


l 
rm 
e 1 Juego de y 
bl ** Luis XV * 
para matrimonio, 7 piez% 
mármoles r08a2. . . +. * 
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Juego de comedor 
de roble y nogal $ 
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dulzo: Ya 
la 10% El pan de todos los días bres y la violencia de las leyes, la única flaca como un escarbadientes y por consi- l 
ira de 08 ab fórmula racional de la vida: “obrar por guiente, rara, escandalosamente rara te- PATO | 
. 2 o a 3 + A ñ 
ojos €n lla, Ñ uelos de la patria—así se ha dado afección??”, niendo en cuenta el amplio busto del sím- 1 E Il 
ola de dis Mar á los senadores—esto es, dos co- py ai 
Meadores q 


bolo. Sobre una veste blanca una banda ó 


e las leyes argentinas, acaban trapo rojo, terciado; en la cabeza un gorro 


Una asilada del instituto de sordo-mu- 
del P, E. el indulto del te- 
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8 
Mente Aya] dos de la vecina capital Uruguaya, ha pe-  frígio como un pimiento morrón de esos que | 
AS l tenio 1008 A 3 : dido la venia de la autoridad civil corres- salen retorcidos y marchaba sola con paso | 
Ar Por 50 E Avalos fué el que hizo asesi- pondiente para contraer matrimonio. Con solemne sosteniendo con las dos manos una l 
: 108 indios Espalda á ciento ochenta y tan- este motivo los diarios uruguayos han bandera con el asta de dos metros que, á la 
de 1 de las a huían ante la sola presencia puesto sobre el tapete del debate la faz 


; pobre diabla, le hacía sudar copiosamente, 
ple de > paña € Pas de línea, en la última cam- 


Il 
PRES jurídica del asunto. estropeándole los. chorreteg indecorosos, el 1 
vilidad ce Civilizadora*? del Chaco. ¿Pueden los sordo-mudos casarse, siendo estucado del albo cutis. Caminaba, como di- l 
sta e cDgA ““justicia?? militar, no fué que la ley los declara incapacitados para  ¿jimos, al compás de marcha fúnebre y mi- ll 
) ge DO dd tan flexible con el oficial homi- ejercer sus derechos civiles? raba á todo el mundo de una manera hosca, FILAMENTO METÁLICO 1 
de felices a oostumbra uo sen los in- Pero nosotros los que no os ESTOS cido O era grotesco y con- DE FIL zi l 
an : EA Os por simples delitos contra antes por .el contrario, estamos habitua- movedor. ¡Pobre máscara!, digamos como / STE =p ! 
gar Ay sciplina! , a AE á Poda la naturaleza de los hechos un sentimiento cualquiera pe LAMAS RESISTENTE — GRAN ECONOMIA Il 
S S ELN ? Pa $ 4 ! 
da los grandes diarios gritaron por la naturaleza de Jos sentimientos hu- Al pasar la república por frente á las me- 1 
puertt, SaCTes + Imutilidad de estas alevosas ma- manos, y de acuerdo con .as leyes supremas sas de un café, un joven maligno se levanta | 
mas. Quiero Indígenas. Y como cuando se de la vida, nos preguntamos á nuestra vez: y, dándole un codazo suave y picaresco, le Il 
que a pS el dedo en la llaga, dijeron ¿Puede plantearse un problema de esta dice: ll 
partes Nonor £S actos vandálicos amenguaban el índole dentro de los términos rígidos é im- —¡Cómo te divertís, bandida! | 
cl Mntonces Jue Bio del ejército. > previsores de la be e Ante atrevimiento tal, la joven y obscura | 
em nando 1 Ss Jueces se pronunciaron con- No, por cierto. il sentido con E república se para en seco, descansa el palo, 1 
sió e elincuente á seis años de pri- en este caso de juez, y él resuelve la RON echa al entremetido una furiosa mirada de a 
*, Éero ide : z ¡ sorda- EN . E 1 
a de po ochenta des- a favorablemente al pedido de la sorda O y SO la geta despreciativa- | 
senas vale tan poca cosa, muda. y E ' mente, exclama: | 
mple* del ra reves gestiones de los amigos ¿En virtud de qué razón podría negarse —¡Tan sonso!—Alza luego el palo, lo 1 
, nao de de ve le coumuta esta pena por la el derecho del amor á la e E afianza, después de apretar un poco el pi- l 
'err . » Eq y ¡ E noble : 4 A 1 
car raro, A Pide el inuuito. No sera facultad del Pigi 1e de ca STE QANS guisa de gorro frígio; desarruga un poco el l 
>] :y Pasearso ¡3 1 Payo de pis lo ica de Pr y de ternura q qubCrO y sigue impertérrita su marcha so- l 
ro ACiendo . Calles de Buenos 1res, Jeres x y émne y acompasada, 1 
5 ) ES “larde de su impunidad. No es inconsciente, no sufre ninguna ps Esta máscara, de gracia genuinamente l 
altivo Sa Vé, es mucho mas criminal el anomalía física que la inhabilite da a carnavalesca, es la máscara actual. Es E l 
Sosidad yo 00 que en un arranque de £fo- maternidad, ama y es amada, ¿quién pue- gocijante y divierte por la sola virtud de l 
ción ; Va de Yeplica con una bosetada la atfren- de oponerse á su unión Ena ; no proponérselo y en esto nos parece (con 
: : S i Dian s 'aso triun- 4 , 
argo A “perior atrabitiario, que el que Es de suponer que en este caso tid perdón) que está el secreto, *“Dunque”, 
00 “Aláve “Mpo materialmente sembrado de fará sobre el criterio ¡jurídico el sen ce aun hay máscara y todavía el e Mona 
ON lar la e € el sanguinario atan de ejerci- y el sentimiento de lo humano, sin los Cuenta entre la reina de idiotas que compo: Il 
ce Pia, de sus soldados, cualesión' 00 ARE ORA nio ple A an- "en al presente su cortejo, con al-=ún esné. | 
: 1 St P “CÁTe á a realiza tan gran- aj E » | 
y ostia. o esto Para pedir cárcel Ó más El amor, por su e O para ls  (Unen que provoca muestra franca alegría | 
; encia Me limito á señalar las incon- des milagros, que é E : 2 NICO haciéndonos pasar un buen momento. 
jor 108 Mad la justicia: inexorable con amantés un Jengacdo.. e dt Esa aa ODA l 
Muertes, 3 blanda y elastica con 10s por donde asoma el alma radiante de ] casio ARES. | 
, E sión y de júbilo. Cabe aquí suponer que | 
” ON 1r- z 1 
ao ley; ¿quiénes contribuyen á corromper la no de otra manera ha comenzado el flir Plumas de tántalo | 
andy y >0Mbraos: SIA ! , de esta rara pareja. | 
h 3 : vadores de sas le- teo de esta E z A : 
y Ustado idamente las ES del Y es que cuando el amor llama, no hay Las excelentes propiedades del tántalo l 
tl dor Ñ *Biegan por sí mismas; es decir corazón que no responda, por sordo que han sugerido la idea de usar este metal en | 
me AR us “Presentantes. Y la actitud de NS sea su dueño; ni hay ojos que no hablen la fabricación de plumas de escribir, La ll 
pride Mecha “eos de la patria que nada han con la elocuencia poética de un Castelar, mayoría de las Plumas que se usan actual- | 
a ea a a A Í 
Vides nos ella, cuando las sagradas liber- cuando el ruiseñor del ensueño canta su A son de acero, cuya elasticidad da | 
NS Vrugos Pueblo tueron asesinadas por los endecha en el alma. GOR ES ii flexibilidad para la escritura, | 
as Ue nuestra derocracia, mientras A sé hs AS oxida fácilmente, y lo ata- 1 
] Ano: Ace PAS 1 ca la tinta. Oro no ofrece estos inconye- | 
. cr linario ensa de Un militarote E máscara-tipo E pte da o | 
í Wen EA Pregonando la impunidad del a : rentes, pero es demasiado blando, y la par- | 
, £ e . | 
) do 19 q, o 5 inucho más elocuente que s genios de la filosofía barata no han te de los puntos de la pluma tiene que | 
Que de ell : E 98 8 : € fi ” - l 
ón €llos pudiera decirse? dejado espacio alguno para nuevas refle- mezclarse con algún metal duro, como el | 
y A xiones acerca del carnaval, El NC iridio, operación complicada y costosa, | 
ST Crónicas de la prensa referían agotado. Cualquier cosa que se dig aparte del valor ya grande del metal. El 
iS as A OVOSO y cobarde de un marido resultará, indetectiblemente, un lugar co- tántalo, en cambio, tiene la tenacidad elás- 
“tiros asrado Por los celos, ha asesinado  mún. Los mentecatos de pa y ao tica y flexible del acero, y la estabilidad 
1! do Bra y Mujer. is el milésimo de la y del ““progreso””, de la A e química del oro, Il 
Xdo q N Pleito de h segú ¿ jaderia sentimental; la men A a - ba ll 
: : onor y según he ¡a majaderia j , 7 o) : : | 
sl ] ag Cuatro imbéciles ada comál PES la vanidad con pretensiones de i1- e O eN den hecho interesantes ex- | 
; S 2; 7 verimentos con plumas án z | 
de lio 0, esa, era la unica manera genio, y, sobre todo, caballeros, esos vates ] Sp ' de tántalo, cuyos 
derecng) mare; ' 


: A G untos fueron someti evi: 
y el marido estaba en **su de calendario, que esperan con spa la e y E ao E a previamente á un 
br Sociedad A justicia 10 absolverá. Y mana carnavalesca para endosarnos la fata e ES ECITEO) QUe prOS 


VOlverá á recibirlo en sus y correspondiente composición de Colombi- longa notablemente la duración, y resulta- l 
das cod que ha lavado «on sangre na y Pierrot, han ocupado por entero la rán muy superiores á las de acero y á las al 
Mg has de su a Te región del comentario. de oro, aunque trabajaran más y estuvieran l 
aj, Étan e honor. El honor es dilatada regl Ñ bai LS 00 , O BY : Al 
Oui, de que autoriza al marido La frase BAcramental es POS ce 3 a as varias semanas á la ¿eción de la ' | 
log Mdiculez e * Dorrar la impresión de carnaval degenera?”, Jr SF 7 mo: se e LS > El trabajo derribando el capital ll 
la Mia, No. la perpetracion de una cetilla, como, por ejemplo, omo. A : il 
e Causa A ay para que preocuparse de tingue??, ““Jl dios alegre nos abandona y DA AA Al 
a ciada. la, Mujer. Delinquio y fué ““Entierro definitivo”?”, ete, Sin embargo, | 


% un to Mo Es todo. ¿Pero es que el senos ha de permitir que, sin Dom 
Ó . . .. a p . 2 hé 40 . i a- 
que, lito e Serena de la ciencia, de originalidad, ni muchísimo menos, dig 


Encuesta de “Mundo Argentino” 


lpables; los úni-— masculino, y con el de ““sabandijas nostál- % A PO O ASS UN e UNOS CAZAS 
Loto AN Osclayiza y. *SPOsas que caen. La gicas?? las del género femenino. 


: E A ha 1 
o lo Si lo es en la mujer, por mos, respecto á todo eso, que Momo no | 
Sola eb en el : q ¿RE iSiquiere ha abandona- e Mniá , e) | 
> Viol el hombre? ¿Por qué el muerto aquí, mi siquiera nos Ñ 0 a | 
MES Sia uo, escarnece y traiciona do, El consabido uios se ha Cm 5 ¿ ulénes son los 10 argentinos mas grandes en la acu! ka y l 
Perm; Cuantas las ej ancias s eatífico burgués, ventripotente y re- . 1,0 Todo lector de Mundo Argentino que 4,0 Realizado el escrutinio total con todas | 
Y doy iten, y 1 aa se  enunb A eS 'on la Avenida á to- desee tomar parte en esta encuesta escribirá las formalidades exigibles y con interven- | 
colo ora, 2 Otra, soporta, perdona  choncho, que se sienta en la con letra clara 1 orden '' ión del escribano público señor Gumersindo | 
pos ó 2d silencio lay amarguras de sus mar el fresco y un refresco, ó va á Palermo . rencias, los nombres .de od alos ple Ae Busto, á fin de llevar al ánimo de todos la | 
¡ ho, pues. a desolaciones? ¿Todo está á dar un paseo, acompañado de una joven: dión por su carácter, su talento, su ilustra- plena convicción de su legalídad, Mundo Ar- | 
Liso PUES, de acuerd : oo ladidnto Paboaddoso He ción ó su actuación descollante en cualquie- gentino publicará el resultado definitivo y 1 
Da y, Se Sualist O con el pantagrue- placentera y complace Qe ra do las ramas do la actividad humana—con- los retratos do los que en el mismo ocupen il 
de avitar a de los machos, y todo de- gusto al sentirse tan gordo, tan platudo y sidere los más grandes hombres de la actua. los diez primeros puestos, | 
las dép; Dre la libertad y la felicidad tan bien acompañado, es Mdád, OS orefpen! ODIOS, | 
del JO hay sp nujeres? el portejo la ocn cane Persio dades devaciade sirtog O Caras elo: qa, aUbyOr ndo ¿de Yolas 10rá, pUbLlCada, | 
el Sa , y A Ayo vivientes. | 
qué Ñ mojo ón Para las desencatadas no se ven, como hace diez 7 a Lo DE Mundo Argentino publicará log nombres ES Dee a o LnEaS á | 
a N tracas z mberas y los urcos de con mayores votos en los escrutinios parcia- 6.0 Todos los sobre ! 
las luso o 5er un na Hei dvd A ct es dee pe y los *“Or-" (ff los, cerrándose definitivamente la encuesta á ao Rio pcs HEmbisd ! 
da Mujer? > Mismo en el hombre que feones??, Pero, en cambio, tenemos ahora Friente amo. A De Mp MO CHACABUCO, 677-685 ll 
Modus «Boro he aquí que surgen las unas máscaras geniales y del actual momen- LEgIáIgIA A A A | 
a indie e Aciales del 3 ¡ istóric s compensan de la ausen- A il 
Mi iso el mal. El matri- to histórico que nos compensan . . ¡ 
Una Elorza ol sun estupidez. Y la loy ja 40 todo lo anterior, Ma le fauna carpa: | Los ciudadanos que hasta ahora tienen más votos | 
dad famia Al ASESInato de la adúltera, — valesca se podrían designar con el nombre y | 
cog OM log Eco ALOE. La ley y la socie- de ““cangrejos melancólicos”?, las del sexo Dr. Luis María DAR Oise Di leer AE ATAR Ele UA LO2D 
ley osinos de Adoros cu 


Y ey a Unión los corazones con el gri- Estas últimas no se disfrazan para diver- Sn daga ZELDA id E ONE 3 

0 Verd á indisoluble, es el tirano tirse, no, señores; se disfrazan por la pora Gral. ulo lin Roca , e A NS a l 

de la dad 201% X razón que el honrado mucamo de casa Ja Dri Y Conzáler oca e ao ./ 1344 | 

Mienty “y y rd que está de parte se pone la librea después de hacer la limpie- ia DENSIgA MARDASCO o a od 1089 l 
Daya NS Anas £ al marido que mata, Za. Para estas máscaras vestirse de mama- SE dafloE Quilla and a ARO AA DEA l 
la Moo U ba 0 á la víctima, contri- rracho en estos días no es un placer, es una . - , lei ho | 
Mica 20 , 5 eficazmente, á aumentar obligación ineludible, —. 7 Dr. Victorino de la PLAZA So DIA O A EDO El 
Ra ciales “rimen pasional en las cró- Por la calle Callao cruzó el lunes del últi- E BelisatioRoldamtoa y os A e e IR Ne 652 ll 
ages entonces Pepe mo carnaval ps AE paja rn a JORE EUA DU da Eli dd ds 736 | 
o PO) Verizar es » ie, que no vacilamos en llamar la A Ned y a 

Hi Dor ancigos de la GOO dl 1po, la máscara representativa, Iba disfra- Gral. Benjamín Victorica ... ....... 

5 SObro 1 ir Y bárbaros, para que zada de república. Era alta como un palo : - - 
Pocresía de las costum- de telégrafo, de un cutis color de chocolate, —« == 


Englobando los componentes del todo de 
la vida humana y mirándolos á vista de 
indiferentes, su rol se desenvuelve en una 
armonía, real en apariencia, pero que, si se 
estudian aislada y detenidamente se nota 
que cada cual disuena y que lo grande 
actúa siempre con el sello de tal, y lo pe- 
queño revela, tarde ó temprano la raza á 
que pertenece. Y, es ley universal; —pese 
dá quien pese-—por eso. las equivocaciones, 
los desencantos y la desarntonía no pueden 
desarraigarse y como: plantas aclimatadas 
en terreno fértil extienden su exhuberan- 
cia, confundiendo lo bueno con lo malo, 
lo verdadero con lo falso y lo ridículo 
eon lo provechoso. ; 

La observación diaria de los fracasos 
morales, causa única del desequilibrio de 
hogares, enemistades y empresas, me ha 
llevado á esta conclusión, tema de mi char- 
la: las cosas grandes lo son por su valor 
intrínseco, y las pequeñas, adheridas á las 
grandes, simulan un valor que por falta 
de solidez se resquebraja al primer choque 
y á la más imperceptible prueba. 

Las grandes son fuerza; las pequeñas 
ennstituyen obstáculos, aunque son medios. 
La lista de las primeras es larga pero la 
de las segundas es inmensa. ¡Som peque- 
ñeces! 

No llamaría á las primeras, virtudes, 
porque considérolas tan intangibles, tan am- 
plias que no encuadran en mareo tan es- 
trecho; puesto que, virtud, á mi modo de 
entender, es algo conseguido á fuerza do 
estímulos y de práctica valiente y conti- 
nuada, no obstante la esterilidad de los 
esfuerzos. En cambio, lo que denomino 
*“fuerza??, lléyase muy adentro, muy en el 
alma; no se adquiere, mo se gasta, no se 
confunde, no se pierde ni se vende, 

La franqueza, la verdad, la intransigen- 
cia, la rectitud, etc., son fuerzas sin pre- 
tender llegar á ser virtudes. 

A la persona franca que dice sin amba- 
jes lo que siente, piensa y quiere, se le 
califica de brusca, ruda y hasta de mal 
educada; acarreándose un montoncito Je 
enemistades que la miran de soslayo; pero 
¿qué importa? 

Para los que tienen -:las mismas condi- 
ciones, es terreno firme sobre el cual la 
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lealtad sienta su palacio inaccesible, y cu. 
yas torres almenadas jamás caerán. 

El verídico será temido; no merecerá la 
confianza -de “muchos”? pero ganará la 
alta estimación de ““pocos””. Y digo de 
pocos, porque al verídico nadie querrá pro- 
ponerle un comercio dudoso ni un intercam- 
bio em donde se ponga en juego la mentira, 
Su verdad es su arma y su palabra autori. 
zada es dique contra torrentes y piedra que 
rompe aludes. 

En su presencia no se destrozará la per- 
sonalidad de nadie, porque él sabrá er- 
guirse constituyéndose en invencible defen- 
sor. La persona recta, de proceder noble, 
será inatacable al descubierto; no importa 
que le acechen los que se arrastran en la 
sombra. Su grandeza resplandeciente arro- 
jará rayos que fulminen, por más que cada 
uno ha de costarle enemistades, desengaños 
y hasta ruina. Pero ¿qué es todo esto pau- 
rangonado con su fuerza íntima que nadie 
consiguió doblar? 

Estos son los grandes; son los fuertes, 
altivos y valientes; pisoteando la hojaras- 
ca de las pequeñeces avanzan triunfadores 
é incansables en el eterno combate de lu 
vida. Suficientemente conocidos, no hay 
que buscarles para que sean encontrados, 
El círculo selecto que les rodea señala el 
sitio em que viven y el medio en que ac- 
túan sin que marchas triunfales ni réclame 
ninguna atraigan los tumultos. Sus Obras 
hablan muy alto, y sus procederes esculpen 
corazones sin adular rostros ni exornar es- 
tatuas. 

Las pequeñeces son el lenguaje florido 
de los pequeños; de los que por más que se 
alcen ¡jamás añadirán á su estatura una 
pulgada; podrán levantarse, conseguirán 
hasta una posición llegando á la *“altura?” 
pero, cual fuegos fatuos de los pantanos 
caerán de golpe al menor soplo del viento, 
á la más pequeña racha de verdad y de 
franqueza. Y, si así no fuese, si lo peque- 
ño triunfase impunemente, no valdría la 
pena de conservar iucólume lo grande, ni 
de luchar para exaltarle hacia el pedestal 
del sentimiento. 

Lo natural, lo corriente es que nadie va- 
ya á convertirse en detective para descu- 
brir quienes son los sujetos poseedores de 
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tan bellas cualidades y de tan nobles como 
ecuánimes potencias, porque descubrimien- 
tos de esta índole sólo interesan á los que 
son agraciados con tan preciosas joyas; 
pero conviene, para evitar lo que general- 
mente se llama un “£mal rato”, conocer. y 
distinguir á los pequeños conservadores de 
pequeñeces, Lo que es fácil. Un detalle 
basta. 

¿En rueda de amigos suena un nombre de 
alguien ausente? Ya los pequeños créense 
en el deber—si es de su tribu—de glorifi- 
carle; mas, si por desgracia pertenece á la 
falange contraria, arrojan con disimulo una 
flecha, un zarpazo enguantado, una duda 
envenenada y, el indefenso ausente á mer- 
ced de la honradez y lealtad de otros, queda 
convertido en un adefesio ó en un afiche 
macabro de vicios y maldades supuestas 
y Superpuestus inocentemente, por pura 
cortesía almibarada. ; 

Es verdad que para el vulgo adular es 
fácil y siempre constituye una ganancia, 
y que mentir es remendar y enmendar, 
adornando una plana que jamás' llegará á 
ser perfecta. En cambio, proceder con fran- 
queza, lealtad, intransigencia y rectitud 
es difícil porque es herir susceptibilidades, 
malquistar conceptos y crearse alrededor 
una atmósfera que no siempre es el reflejo 
de la simpatía... acomodaticia. 

No hace mucho ““filosofábamos”” con una 
anciana que, aunque no alcanza á los se- 
senta años, ha vivido lo menos un siglo 
en la experiencia del dolor y de logs des- 
engaños, y me contaba unas cuantas cosi- 
tas, de esas pequeñeces, despejadoras de 
grandezas decorativas. 

Decíame con pena: Tuve una amiga ú 
quien quise con toda mi alma; poseía Casi 
iguales sentimientos, las mismas inclina- 
ciones y hasta en el modo de pensar nos 
parecíamos. Paulatinamente nos fuimos en- 
cariñando hasta hacernos inseparables. Sin 
embargo, un día, sin saberlo, nos encontra- 
mos en una reunión, en donde alguién pro- 
nunció el nombre de una amiga íntima suya 
y por quien, me constaba, tenía mucha 
estimación. 

Unido al nombre siguióse una murmura- 
ción odiosa á la que mi amiga contestó 
con un frío: ¡Pal vez! 

Extrañada y herida en lo más hondo de 
mi ser, por aquella oscilante respuesta, que 
más que una defensa sabíame á un ataque 


—¡'No llores—la dije—ven! 
— ¿Qué te ha herido? 


la dentadura de monstruo que destrozó 


6 á una aprobación, me acerqué alarma 
y le pregunté: e 

—¿Cómo, amiga mía, permites que sed 
ga eso sin reprobarlo enérgicamente? 

—4 Y qué quieres que haga? La gente 
tan mala que piensa lo que se le antojé 

Y se alejó de mí, perdiéndose entro 8 
multitud abigarrada que la hundió entit 
sus brazos, dejándome estupefacta. 

—Brava defensa, pensé yo; leal cariñó 
Y como saeta ví el cuadro colocando WM” 
persona en el lugar de la ausente y... 11 
amarga ironía oprimió mi corazón!... 

Sin embargo, no era mala, pero ento 
ces la encontré pequeña, y hasta mise | 
ble... 3 

Y concluyó la anciana: Una pequeñtt | 
que arrastró mi buen concepto y Con ola + 
estimación y respeto, ¡No volví á ves 
ni muchos menos puse empeño en querelt 

—Qué quiere usted—le dije—no son 08 
nómenos que se producen, sino realidia : 
que se suceden como consecuencias 155 
del entrechocamiento de grandes desigll”: 
dades... E! 
Carmen S, de PANDOLFINE [> 


Los ojos 2 


En una senda: sombría 
vílos y como eran dos 
me rendí, pensando en los 
riesgos á que me exponía. : 
Su aventurera hidalguía 1] 
me condujo á un torreón; 0 
diéronme un néctar y al son Ñ 
de mágicos violoncelos, y 
me aletargué en el divino br 
tálamo de la Ilusión. 
Nadie á perturbarme vino; 
ni el generoso ladrón 
excedióse en su atención 
de echar en mi copa vino... 
Mas al despertar, oh cielos, 
me hallé sin el corazón, 
tiritando en el camino 
torvo de los Desconsuelos. 


El piano ad 

Ella se puso muy pálida; yo me ae 
otatisió 

fué á suspirar á la luna mi vaguedad mee 
Se extenuaba en un sollozo la evocacón pd 


y ella engarzó su cabeza entre sus manos [sich 


o en 
[fre 


Un frío de tempestades nevó el recuerd 


-2nÑ 
Y yo lloraba tambiél* 


fl 
ora mel 
Y en la sombra destacóse neo ' 


Julio HERRERA Y REISSIÓ | 
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N.* 69.—Traje tailleur, 
confeccionado en ri- 
co'brin de puro hilo, | 
todos los colores, 
muy bien combinado, 
que valía 82 $ se li- 
quidan á $ 11,50 


daná. .. 


¿ 


ÚLTIMO 


N.* 88.—Traje tailleur, 
confeccionado en ri-- 
co tusor de seda, con 
ricos adornós, que 
valía 85 $ se liqui- 

$ 42. — 


confeccionado en ri- 
co brin de hilo, com- 
binado con «seda á 
rayas y botones, sur- 
tido en colores de 
moda, que valía pe- 
sos 50, se liqudan A 
Pes0ñ. , . . 19.50 


N.> 71.—Traje tailleur, | 


co brin á rayas, gran 
moda, con linda com- 
binación, que valían 
pesos 35, se liquidan 
él. 0... $ 11.50 


S DÍAS DE LIQUIDACIÓN 


paca fantasía, gustos 
ingleses, modelo gran 
novedad, que valían 
pesos 68, se liquidan 
bo... .$32— 


Alsina y Piedras - TIENDA SAN J UAN = BUENOS AIRES 
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muy nuevo, combina- 
do con grandes sola- 
pas y botones, que 
valían $ 74, se ilqui- 
dan á, 


e 


AAA 


N.“ 80,—--.ye tailleur, y yy YN 
N." 70,—Traje tailleur, N.* 77.—Traje tailleur, confeccionado en al-+| N.o 78.—Traje tailleur, + 
confeccionado en ri- confeccionado en al- «paca tusor, modelo confeccionado en 14 3 


na á rayas, última 
moda, modelo muy. 
nuevo, que valían Pp?” . 
sos 36, se liquidan 
CA e 
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-¡Oh, los vecinos! 


.... 
con Personas que, cuando cambian de 
ocor y A 0 Primero que procuran es co- 
bro—¿ SA á los vecinos. Dios me 'i- 
esa co e len haga sus veces—de' criticar 
; Stumbre. Soy el primero en recono- 
ad y sería el primero en pedir 
que la hiciera obligatoria, pues 
y o que ro hay nada mejor que es- 
2... Con las personas que viven cerca 
otros y que en un momento dado, 


—_—, 


¡Qué Ennos de mucha utilidad, pero... 
Vivim Pero”, amigo lector! 

én Buenos Aires en un enorme 

alo? Y los vecinos, salvo, natural- 

ls dar. Sas excepciones, viven más en 

mE di eenas que en la propia. Cual- 

"nm casa Ul les interesa más lo que 

cl del vecino que lo que ocurre 


a A 
los Eo, "Who se mud 
co os Con los mu 
Wa Mera 1, : 
Na B á notice 


a de casa, al llegar 
ebles al nuevo domi- 
ia por el barrio con 


Blato Pidez que causaría envidia al telé- 
“Onda” Cional, y en diez cuadras á la re- 
todas da Queda mujer dentro de su casa; 
Key, *1 4 la puerta. 

de arer Orman grupos. 

e] eq 


Ne ya se ha alquilado la casita 
as Vina a , 


<g Mina, 


a a y 
Mthaygy y 00se fuántos muebles. ¿Dónde los 


Se y 


; AN Á poder move- 
Jos, “hos 


Muebles, pero todos Muy vie- 


rad PStropeados. 
Si Qué % qué colchones! 
Orquería! 

56 como hay gente tan chan: 
de 

e di; 

Cria4y 1Jo . : 
Mbtrag 4 el encargado que tienen siete 
E 

Qué as. 


Í 
: SYa “Ybaridad! 


Mate 
agosto o que con tanto chico es 


£r los colchones en buen es.* 


é 
a de Só E y 
Hilieno y ora £Sa mesa que es- 
: a 
aro Pata Tota 
ios Sada “on piolín 
SY e qué Toperos! 
3) á ke “OSI... . 
Qué + “ómoda? 
Ve astas E lla 
le io eseyn; 
log SL sip SCUpiderags z 
Mig Qt, "¿Macieng Er E 
La AE log e todo mo Me me. 
PBad, Teros lo van : A do 
€ los nue aio 


VOS imquilinos da 


MUNDO 


lugar á nuevos y animados comentarios y 


á un inventario crítico anatómico de sus 
personas. 


Desde el color del cabello y la forma de 
la nariz hasta los tacos de los botines no 
hay prenda física ó material de las que 
están á la vista... y hasta de las que no 
Se ven, que no sea comentada por las pia- 
dosas vecinas. 

Luego se instala uno en su casa, y du- 
rante los primeros quince días no puede 
salir á la calle sin que grandes y Chicos, 

y hasta los perros, si los 

hay, le miren con la mis- 

ma curiosidad con que 

mirarían á un animal an- 
. tidiluviano. 


A 


Después... Después 
empieza Cristo á pade- 
¿ Cer. 


Llaman á la puerta. Es 
un muchacho de unos do- 
ce años, 
—¿Qué quieres? 
—Dice mi máma si le 
quiere comprar estos aros 
de oro por un peso. 
—¿Y quién es tu ma- 
ma? 
.  —La que vive enfren- 
¿ te, dos puertas más aba- 
Eo, 

—Decile que no me hacen falta. 

—Entonces manda decir que le preste 
diez centavos. 

—Decile que no tengo. 

Media hora después vuelven á llamar. Es 
la vecina de al lado. 

—¿Qué desea? 

—¿Cómo está, señoral—Y sin más trá- 
mite se mete dentro.—Soy la vecina de al 
lado. 

—Tanto gusto... 

—Vengo 4 presentarme y á ofrecerme 
para todo lo que pueda serle útil... 

—Muchas gracias, 

—Con permiso me voy á sentar un mo- 
mento. Estoy reventada. 


SS 
Ss 


—SÍ; siéntese. 

—Y ustedes ¿vienen de muy lejos? 

—No, señora. 

—Pero en este barrio son completamen- 
te nuevos, 

—SÍ. Antes vivíamos en Flores. 

—4Y su esposo, dónde trabaja? 

A tu esposa, á quien supongo hacendosa, 
mujer de su casa y enemiga de chismes y 
de enterarse de vidas agenas, le vienen ga- 
nas de cortar la conversación y la curiosi- 
dad de la entrometida vecina con un: 
““¿Y á usted qué le importa???; pero se 
contiene y contesta amable. 

—Es tenedor de libros de una casa in- 
troductora. 

—Ganará buen sueldo. 

—Regular. 

—j¿ Usted es italiana, no? 

—No, señora; soy uruguaya. 

—4De Concepción del Uruguay? 

—No; de Montevideo. 

—Entonces es ““orientala??, 

—Lo mismo da. 

—Esá de la casita verde también es de 
allí; pero es muy mala lengua y muy ra- 
biosa. Figúrese que hace como un mes... 

—Con su permiso... Creo que se me es- 
tá quemando la leche... 

—Haga no más. Yo soy de confianza, 

Cuando tu esposa sale de la cocina, la, 
vecina le cuenta la vida y milagros de to- 
da la gente del barrio, le da consejos de 
lo que tiene que hacer y le recomienda sus 
proveedores, su lavandera, su planchadora, 
y después de un par de horas de lata se 
marcha al fin... á la casa de enfrente, á 
hablar mal de tu esposa, de tí, de tus mue- 


ARGENTINO 


bles, de lo que ha visto, y, lo que es peor, 
de lo que no ha visto. 

Entre aquel día y los cuatro'ó cinco si- 
guientes, recibes la visita de -ocho ó diez 
vecinas más, algunas de las cuales se te me: 
ten en la cocina, destapan las ollas para 
oler lo que comes, y una de ellas llega has- 
ta agarrar con los dedos y comerse la cre- 
ma de la leche que tienes en la cacerola. 

Casi á diario recibirás la visita del mu- 
chacho de los aros, pues los va ofreciendo 
á toda la vecindad. La de al lado te pide 
prestada la máquina de coser; la de en- 
frente te pide una plancha; la de la es- 
quina el balde, la de la otra cuadra la es- 
coba, y ning: na se preocupa de la rapidez 
en la devolución ni de los deterioros cau- 
sados en aquellos adminículos. Algunas te 
piden dinero, poco afortunadamente, el que 
te devuelven al cabo de mucho tiempo, y 
si tú algún día necesitas algo, un dedo de 
aceite, por ejemplo, da la casualidad de 
que á las vecinas se les ha concluído en 
aquel momento. 

Todos, todos te piden, y en cambio sólo 
te dan... disgustos. 

En fin, lector, que los vecinos son una 
delicia, un encanto, pero... 


¡Dichoso el que puede vivir en un de 
sierto! 


Julián J. BERNAT. 


Peroración de un capellán 


Cuneristos del Ecuercito Arguintinos qui 
han istao adrinto di so filas custo per in 
año, dácuele ane dáguele del patritismo. se 
ha vinido incima di nusoltro la hora tri- 
mendamente triste di la partidas di vui- 
altri, 

Dichoso di ostede, que se ne van vía 
inte so domicilios 4 incuntrá 4 so mámas 
é á so tatas rispitivos que la isperan cu 
lo brasos tindido pera agararles á ostede 
intre ello; dichoso di ostedes in seconda 
ripitidas, que in coanto llegan tiran fera 
il tracues dil melico, é arguno se pranta la 
rupa dil cacuetillas, pilla el tumóvel, se ne 
va in Palermos é fila eu lo ocos di la cara 
la niñas qui anda inte la vinida di la Pal- 
mieras; oltro se indomienta come il cum- 
padritos é hacen il Caborés para que la 
póbera mochachas se maten pi él cu la 
pestola di lo rivólveres ó cu el pergama- 
nanto dil bicloruros: dichoso di ostede in- 
fín, que -levan incima di so coerpos, la 
hárbera satifación de tiner comnlidos en 
diber cu la patria donde han vinido in tel 
mondo. 

Mi le cuego eualque cosa, cuelo que guis- 
ta le cuegos, á que denguno sordao se ne 
va di aquí, eun tré kilos di meno di antes 
in so coerpos; mí le coegos á que todo il 
mondo tiene má del míscolo in so brasos, 
é saca fera il pechos propiamente come don 
Hércoles, coando ha vortiao la paré má 
groesa de ina eglesia in Caprora piliando 
cu. don Cosé de Garebaldes. 

Mí son etaleán, mí son, ma peró, come 
dun Santeagos di Linier, hace ,trenta año 
que istó mitidos' 4 la melicia arquentinas: 
por eso, siento la inpostanea soblevaciún 
del sentimientos mío, é anque de la 've- 
braciún de la fibras parteóteca qui levan- 
tan so mísica adrinto di me indevidnos; 
per eso, coando la 'tireera nota del Tno, 
se intra di me orecas per il aoqueros, me 
sore in seguimento intel coerpo ina coren- 
tada fría di moción, ¡6 -antonce! ¡Cuna 
gran sieta! mí sun capá di peliá come in 
vato feriuso ó come in tigrues de indive- 
ras. Ostede se ne van vía. ma cuí, si aneda 
come siempre oltra vé, il vequio Batistín 
isperando la nova camada di cóvenes cun- 
?ristos. Vallansé dumá, ma coando la sem- 
páteca feguira di yo, estea sartando De so 
ricoerdos come ina gallarreta, tienen de di- 

ví: ¡Lera bono il vequio Moscatto! ¡San- 
gúe di la Paleta! 
Rogelio C. SAN TANOIVES, 


Fortunas tropicales 
El caucho no es el único producto tropi- 
cal que ha dado á ganar grandes sumas á 
los plantadores y á los especuladores: los 


El Reumatismo 


tiene tan excepcionales virtudes curativas, 
dos d tres aplicaciones para sentirse aliviado. 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


no seguirán haciendo padecer á la humanidad como lo han hecho hasta el presente, 
Estas viejas dolencias, que sueleñ presentarse bajo formas tan diversas y que han 
sido soportadas como un mal casi incurable, ahora pueden ser combatidas eficazmente, 


¡El Ungiiento Anti-Reumático 


“POPONA” 


que bastan 3 
Este especifico está preparado sobre bases científicas y sus 


resultados positivos se corroboran por los numerosos testimonios Ebo 
obran en nuestro poder y ponemos á la disposición de los interesados. 


Concesionario: ALFREDO T. THOMSEN, RECONQUISTA, 590-BUENOS AIRES 
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- Deben probur 
para convencerse 
Con aceite de w 
puro y con toma!» 
Pida hoy mismo 
su almacenero. 
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trópicos han sido siempre la cuna de las 
fortunas fabulosas, 

Hace muy poco tiempo se vendió en Li- 
verpool un solo troneo de caoba del África 
Occidental, por 12.500 pesos Oro, y muchos 
centenares de troncos aleanzaron precios 
no inferiores á 2.500 pesos oro. Un jefe 
indígena llamado Ko Ko Ben, hizo en tres 
años un capital de más de medio millón de 
pesos cortando caoba. 

Un francés que se casó con una indígena 
de la Costa de Marfil, adquirió, gracias á 
la familia, tal conocimiento de las maderas 
del país y de su explotación, que en una 
sola temporada ganó más de dos millones 
de francos. 

Algunas plantaciones de cacao han lle- 
gado á dar en años prósperos, hasta tres 
mil pesos oro de producto por hectárea. 

La vainilla y. el añil, otros dos productos 
tropicales, llegaron á dar en alguna época 
enormes beneficios á sus explotadores, pero 
en ambos casos, los altos precios aleanzados 
por estos productos impulsaron á los hom- 
bres de ciencia á buscar/el medio de prepa- 
rarlos químicamente, y obtuvieron el añil 
y la vainilla sintéticos. 


Las esponjas en Trípoli 


Una de las riquezas locales de Trípoli, 
que, á decir verdad, no son muchas, la cons- 
tituyen las pesquerías de esponjas. En al- 
gún tiempo, esta industria ha tenido tanta 
importancia como la pesea de perlas en 
Ceilán. Las embarcaciones empleadas en 
ella son caiques de proa muy alta, que sue- 
len llevar como adorno un ojo toseamente 
pintado. Entre los pescadores hay muchos 
NEgros, 


la Gota 
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PRECIO DEL TARRO. 
En la Capital. +..-....... 


E y Bs 
En el interior, inclusive el fiste, $ 5.50 


Las gentes del Abra Sucia 


Cuando Delfina tenía quince años, era 
la morocha más agraciada del pago del 
*“Abra sucia??”—que tenía fama de ser 
un pago de chinas lindas, hasta el punto 
de que los mozos no trepidasen en galopar 
treinta leguas por concurrir á un baile 
en *““Abra Sucia?”. 

Hijas del amor, casi todas; producto 
de los fugitivos amores de un maleyo es- 
capado del bosque, con riesgo de la vida; 
flores silvestres, hurañas, con mucho de 
salavaje en la forma, en el color, en el 
perfume... 

Sus rostros parecían hechos con cernos 
de ñandubay; sus cabellos tenían los re- 
flejos negro azulados de las alas del uru- 
bú; sus ojos chispeaban como fogones; 
sus bocas atraían con la voluptuosidad de 
los gruesos labios encarnados, pero im- 
ponían con la doble fila de dientes menu- 
dos, parejos, afilados, amenazantes... En 
la altivez del rostro, en la gallarda soli- 
déz del cuerpo, en la rudeza provocativa 
de la mirada, en la elegancia de los gestos, 
había algo de la potranca arisca, criada 4 
orillas del monte, siempre recelosa, siem- 
vre pronta 4 escapar buscando refugio en 
la intrincada maraña de los espinillales... 

Eran todas lindas, las chicas del pago; 
pero Delfina descollaba entre todas. Su 
padre, un bandolero famoso, fué muerto 
á tiros por la policía una noche en que 
dormía confiado en el rancho de su amada. 
Esta, que no podía negar la raza, peleó 4 
la par. de su hombre, v sneumbió dos días 
después de resultas de las heridas reci- 
bidas. 

Delfina fué recogida por don Saulo Man- 
zanares, antiguo contrabandista y cuatre- 
ro, á quien se atribuían sinnúmero de crí- 
menes, pero que había conseguido liaui- 
dar amisablemente sus pleitos con la ¡jus- 
ticia, había comprado un campito, y se 
había sosegado, llegando Áá ser el más 
rico y considerado estanciero del pago. 
Las malas lenguas murmuraban que muy 
rara vez carneaba una vaca de su marca 
ni una oveja de su señal... pero debe- 
rían de ser calumnias... Dede hacía mu- 
chos años, la policía toda, empezando por 
el comisario, se sentía muy orgullosa de 
ser recibida y agasajada por don Saulo 
Manzanares... 

Delfina contaba cinco años cuando fué 
recogida por el votentado del lugar. quien 
tenía un hijo único, Santos, muchachón 
que Áá Jos quince años, era ya la propia 
piel de Judas. 

Hijo de tigre. overo ha de ser. Y aún 
que el padre se hubiese llamado á sosiego 
vara disfrutar tranquilamente el producto 
de una vida deshonesta. no por ello habría 
de haber transmitido á la prole otra heren- 
cia que la de su verdadero acervo moral. 

En el naso de la **Abra Sucia?” solo ha- 
bía bandidos. La honestidad era ave que 
nunca hizo nido en las almas de allí, fue- 
sen masculinas ó femeninas. 

La situación geográfica que incitaba al 
contrabando; la topografía del paraie, que 
se prestaba admirablemente para albergar 
bandoleros. burlando la persecución noli- 
cial; la historia comarcana, rica en aven- 
turas, en episodios bélicos, siemnre termi- 
nados con el triunfo del malevaje. y agre- 
gado á esto la poderosa influencia de la 
sangre en varias generaciones de bandidos, 
mantenían. en hombres y mujeres. el tino 
rudo, violento, todo pasión y todo instinto, 
audacia, aspereza y rebeldía... 

Saulo, bandido inteligente. echó una ra- 
ya—trazada con onzas de oro,—sevarando 
el pasado del presente y del futuro. Pero 
lo que no supo preveer fué lo que habría 
de producir su extirpe. De semilla de car- 
do. cardo habría de nacer. 

Todos Jos malos instintos, todas las per- 
versiones, brotaron lujuriosamente en el 
alma de su hijo Santos, Los lazazos con 
que 4 menudo intentaba corregirlo, solo 
sirvieron para avinagrar su alma perversa. 
Y cuando Saulo apareció una mañana. ten- 
dido 4 la entrada del- Abra. muerto de un 
balazo en el corazón, todo el pago atribuyó 
el crimen al hijo... , 

El hijo tenía entonces veinte años y se 
convirtió en el más tiránico señor del vago. 

Delfina fué una de sus víctimas. Delfina 
amaba 4 Panta, joven contrabandista, fner- 
te y bello. y guapo. y que á los veintidos 
años de edad contaba va en. gu haber glo- 
rioso. cuatro muertes. Pero Santos decidió 
que la china fuese suya, y lo consiguió á 
rigor. 

Ella lo odiaba. El le era continuamente 
infiel y la trataba con grosería brutal. 

Panta y Delfina se encontraron nna vez 
el monte. Ella le contó sus cuitas. El dijo: 

—S$i vos querés... Cortando el árbol se 
acabó la sombra... 

—$Si vos te animás... 

1 


Es MUNDO ARGENTINO 


AGITESE ANTES DE USARLO 


Toribia, siguiendo al pie de la letra las prescripciones del doctor, agita con fuerza á su 


vatrón antes de darle la medicina. 


Y una noche, una noche de invierno, 
obscura, fría y lluviosa, Panta llegó á la 
estancia del viejo Saulo, pidiendo posada. 
Santos, medio borracho, lo hizo entrar, lo 
invitó á compartir su cena; luego á jugar 
al truco, 

Delfina cebaba mate. 

Santos, como de costumbre, ““pastelea- 
ba??”, arrastrando las onzas del forastero, 
que parecía no advertir la trampa, y con 
la alegría de su facil ganancia, le pegaba 
sin cesar á la botella de caña. 

—Bien dicen que tuitos los días nace 
un zonzo y que la cuestión es encontrarlo... 

—Asina es—respondió el cuatrero sin 
incomodarse. 

Y “empezaron otra partida. Santos daba 
las cartas y “*sacó del medio?” con tor- 
peza infantil. Su contrincante sonrió, miró 
sus naipes y jugó callado. 

—¡Dos riales envido, maula!—gritó el 
dueño de casa. 

—¡AlNá va la falta, guapo! —respondió 
Panta; y levantándose rápidamente, le des- 
hizo la cabeza de un pistoletazo. 

En ese momento entraba Delfina con el 
mate. 

—, Ya está?—preguntó tranquilamente. 

—Ya está. ¿Lo dejamos aquí no más? 

—Deiuro. No nos vamos incomodar car- 
gando basura... 

—,Tenés pronto el atao de ropa? 

—Pronto. 

—Vamos pal monte. 

— Vamos. 

Y al poco salían. serenos, tranquilos, 
sin un remordimiento, en busca del espi- 
nillal, refugio seguro de todas las fieras. 


Javier de VIANA. 


Negocio colosal 


Los yanquis son el diablo ideando gran- 
des negocios para ganar sumas fabulosas, 
Ahora se les ha ocurrido á unos cuantos 
fundar un gran vivero de gatos en el que 
habrá siempre un millón de gatas con los 
gatos necesarios. Calculando que cada gata 
produzca doce gatitos al año. se obtendrá 
anualmente doce millones de pieles de gato 
ame vendidas 4 20 centavos oro imvortarán 
2.400.000 pesos oro con un gasto insignifi- 
cante, porque la comida de los mininos no 
costará un centavo. 

Al lado del vivero de gatos habrá un 
vivero de ratas, y como estos roedores se 
multiplican cuatro veces más deprisa que 
los felinos, cada gato contará para su co- 
mida con cuatro ratas diarias. - 

El problema de la manutención de las 
ratas está resuelto de un modo no menos 
sencillo: se les dará la carne de los doce 
millones de gatos sacrificados amualmente, 
y en paz. A cada rata le tocará un cuarto 
de gato al día con lo cual tendrá más que 
suficiente para criar buenas carnes. El pro- 
yecto es altamente cooperativo y el nego- 
cio altamente satisfactorio, teóricamente, 
al menos, para sus ingeniosos fundadores. 


La profundidad del sueño 


Una investigación científica fcerca del 
sueño de las personas de condición nor- 
mal, ha revelado que la profundidad de 
aquél varía con las diversas horas de la 
noche. 

La mejor hora de acostarse es la de las 


diez de la noche. El sueño de la persona . 


que se acuesta 4 dicha hora, aumenta 
gradualmente de intensidad y de profun- 
didad de reposo hasta las once. A dicha 


hora el sueño se hace bruscamente muy. 
profundo para alcanzar el máximum á las 
once y media. [A las once y cuarenta y 
cinco empieza á decrecer la profundidad 
ligeramente y á las doce y media es igual 
que á las once y cuarto. Después sigue 
decreciendo poco á poco hasta las dos y 
media, y desde esa hora vuelve á aumen- 
tar un poco hasta las cuatro de la ma- 
drugada, á cuya hora empieza á disminuir 
definitivamente hasta las seis, suponiendo 
que tenga costumbre de despertarse á esta 
hora el individuo que se acuesta á las diez, 


Amor á los animales 


Todo el mundo sabe que existen persomag 
que sienten tal amor por losranimales, que 
llega hasta la extravagancia. 

No es, pues, extraño que una persona 
caritativa haya tenido la idea de fundar 
en Hanmumersmith (Inglaterra) una casa- 
pensión para los gatos, cuyos amos tienen 
necesidad de ausentarse por algún tiempo. 

Los asilados tienen en el jardín tablas 
á propósito para afilarse las uñas. La co- 
mida es tan escogida como variada y se 


“compone de hígado, liviano, pescado, con 


leche y agua en abundancia. Un criado de- 
dicado exclusivamente á su servicio, les 
baña y fricciona por turno, y por último, 
los peina. ; 

Un solo inconveniente amarga la plácida 
existencia de los gatos de esa mansión. 
¡Ay! Un sólido tejido de alambre rodea 
los jardines é impide las escapatorias y la 
caza de gorriones, porque la propietaria del 
““hotel?? de gatos sería responsable de la 


evasión de los animalitos y tendría que: 


pagar á los dueños una indemnización, 


No es lo mismo 


Fontenelle estaba expirando, 

—, Cómo va.eso?—le preguntó uno de sus 
amigos. 

—Esto no va, contestó: él, esto se va. 


El pedido de Timoteo 


Timoteo se ha vestido de punta en blanco 
para ir á hablar con una viudita, de quien 
está perdidamente enamorado. 

—Espero, señora mía 
ofenderá usted porque me atreva á solici- 
tar su mano. Soy rico, soy joven y puedo 
satisfacer sus caprichos. ¿Accede usted? 

—Confieso que me ha tomado usted des- 
prevenida. Acuérdeme algunos minutos de 
reflexión. 

—¿Algunog minutos? Imposible, tengo un 
auto que me está esperando en la puerta. 


El frío industrial en las minas 

Los alemanes han resuelto un difícil pro- 
blema de ingeniería en una mina de car- 
bón de Inglaterra. 


empezó á extraerse con bombas á 192 
de treinta mil litros por minuto, Sl 
seguir agotarla, y entonces viniel0l ” 
auxilio de los ingleses unos ingeniero 
manes con sus procedimientos de rofrigól 
ción. 

Alrededor del pozo, hasta una prob 
didad de 122 metros practicaron An 
de perforaciones que después de teve 
de tubería de acero, sirvieron para aye ¡ 
salmuera de una fábrica de frío artifl 
montada en la boca de la mina. Do" 
modo, el agua, la arena y todo el 
falso se helaron formando un inment E 
que de hielo á través del cual se con 
excavando el pozo hasta traspasar jobs | 
de hielo, en cuyó momento se entl pe R 
con chapa de hierro' y se inyectó ag”, la 
liete para deshelarla gradualmente: E, ! “1 
red helada era tan fuerte que se nv 


Al abrir un pozo se encontró aga) — 
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Como una primicia para nues- 
tros lectores, tenemos el placer 
de anticipar esta escena del 
drama en tres actos, de Alberto 
Ghiraldo y F. Fernández Gó- 
mez, que estrenará esta noche 
la nueva compañía de Battaglia, 
en el teatro Apolo, de Buenos 
Ares, y cuyo éxito se ha anti- 
cipado á sancionar el público, 
agotando las localidades del 
teatro muchos días antes del 


estreno. 
AC UNDO ACTO —ESCENA XII 
0 
Dee usted? Otra vez Juan en 


» €n la tormenta. 

S—¡En la vida, doña Rosario! Don 

0d Be hombre. Sus compañeros lo re- 
Y él marcha con ellos. 


Osario.- N Y 
:—No . 
Mnque sé he pretendido 


Jan 
el 


detenerlo 


Venia. PAra esy 
Muay oa que dom 
Che 4 u% esta no- 


B 0 deseo. Es- 
; Mitación se ha: 
¡Memos AS tenible, 
Cho pa tido mu- 
Sin ojos! (Pausa). 
Jue 0 O NO Créo 
"ándole Al termine con la huelga... (Mi- 
Luig, A intención). 
Qué A O dice usted de un modo! ¿Por 
Usted Verá asi, Rosario? El nene mejorará, 
Y for tenacer la vida 4 su alrededor 
Roy o a alegría, 
esta casa, (p alegría es planta seca en 
On María Asa). Usted sabe que su unión 
Vis, ntonia es imposible, 
"Posible ¿por qué? 


O'que su padre no la consen- 


Alberto Ghiraldo y 
Gómez, autores 


i ¿ 
pea no puede oponerse y si 
ngo voluntad suficiente para 


: 0,— 
: Luis, — —4Se sublevaría usted? 


4 Rosayi Pntra todo y contra todos. 
Ed po designio le lleva? 
Amo 0, tan gr 7 
Si qUe mo SS y hermoso como 
pes! Due ánta vehemencia en sus 
do ción Py fuego en sus ojos! ¡Qué 
e 1 SUS gestos! ¡Me da usted mie- 
58. —M¡ 
io ES Y ¿por qué? 
Sl Obstáo,y Jue cuando se quiere así 
a — qlo sum abismo. 
Que PE JA 
; osted, el cariño sabrá salvar. No lo 
Vablgg 4 Y Si es haa Ane 
La ese abismo «fuera insal- 
) is 
NO habias ' 
28 0d hay abismos insalvables, Ro- 
Ario, — 
A, Y ei : 
Dro ¡Yo Le e los hubiera? 
Bor Y de los que triunfan sier- 
Abigy 0 — 06 
al ¿Cómo? ¿Luchando contra el 
S 
: Roy, "O hur lá 
08 ap; idiénd: 6 
: sto ¡Luis! ome en él! 


Luis! ¡Usted me asusta! 
a! ¡Usted me hace llo- 


Yan. Me: ag 
Mig, A 
Rio ¡Madre mía! 


ombr 


tom AA (La besa). 
: Ud la a Parece en la puerta y con- 
(0 Atar, 9 un momento; después se 
Top , 


que RUDO. (A Luis). ¡Hijo mío! 
ha revelado el secre- 
ro aas o 9 ve el secre 
Ri Padre “on lá mirada). 


(0 A E 
Mito» (Cambiando de, gesto). ¿Y el 


Rosario. —Un poco más aliviado, doctor, 
¿Quiere usted verle? 

Ricardo.—Sí. (Ricardo y Rosario pasan 
á la pieza donde está el enfermo). 

María Antonia, —(Trae costura en la ma- 
no y va á sentarse á la máquina). Luis, mi 
madre ha llorado. ¿Qué ha ocurrido entre 
ustedes? 

Luis.—Doña Rosario me ha interrogado 
respecto á mi actitud frente á la de mi pa- 
dre. 

María Antonia.—(Abandonando la costu- 
ra y acercándose á Luis). Bien, ¿Y qué? 

Luis, —No sé, pero ella también guarda 
un secreto. | 

María Antonia.—¿En qué lo conoces? 

Luis.—En que no tiene una sola palabra 
de condenación para lo que debería afee- 
tarla: la resistencia de mi padre á la con- 
tinuación de estos amores. ¡Al fin tú 
eres su hija! 

María Antonia. — 
Mi cabeza ya no dis 
curre con serenidad. 
Tengo fe en la fir- 
meza de tu cariño y, 
sin embargo, algo 
hay en el ambiente 
que me dice: la fe- 
licidad huye de us- 
tedes. Pero¿por qué? 
¿por qué? 

Luis.—Me parece 
que ahora seré yo 
quien tendrá que in- 
fundirte el valor que 
tu echabas de menos 
en mí. 

María Antonia. — 
El valor no me aban- 
dona, Lo que me pa- 
sa es original y extraño. Imagínate 
una sombra creciendo ante tu vista, una 
ola ensanchándose como una amenaza for- 
midable, infinita, invencible. 

Luis. —¡Contra la sombra, la luz de nues- 
tro amor, María Antonia; contra la ola, la 
roca de nuestra voluntad! 

María Antonia.—¿ Y contra lo imposible? 
(Pausa). 

Ricardo.—(Saliendo con Rosario del cuar- 
to del enfermo. A Luis). Hemos de hablar, 
hijo mío, sobre lo que tanto nos interesa 
á todos. 

Luis, —¿Continúa usted en su actitud de 
intransigencia? 

Ricardo.—¡Una vez por todas, si! 

Luis.—(Irguiéndose resuelto). ¡Usted me 
desafía padre! Ahora bien, sépalo: me en- 
cuentra en el camino. No rehnyo el lance. 
¡Luchemos! 

Ricardo.—Si meditaras Luis, evitarías 
muchos males. : 

Luis.—Si esos males existen no está en 
mi mano evitarlos. 

Ricardo —¡Pues está en las mías! 

Luis. —¿Oponiéndose á la vida? 

Ricardo.—¡Revelándola! 

Duis.—Nunca me ha engañado usted. 
¿Por qué calla ahora? 

Ricardo. —¡Por tu bien, por el mío, por el 
de María Antonia; por el de esta santa mu- 
jer! (Indica 4 Rosario). 

Luis. —El bien mío, el bien de ustedes, el 
bien de todos reside en «el renunciamiento 
de nuestro cariño, en la ruptura de este la- 
zo, de este víneulo que nada ni nadie podrá 
romper sin romper nuestras vidas? Rómpa- 
las usted en nombro de ese porvenir her- 
MOSO0.... 

Ricardo.— (Con solemnidad y firmeza). 
No, el vínculo que les une 4 ustedes es un 
vínculo de amor y de sangre tan sagrado 
como la vida misma. Yo no pretendo rom- 
perlo, sino fundirlo para siempre en el ca- 
riño que se deben los hermanos. 

María Antonia.—¿ Hermanos? j 

Ricardo. —(Atrayéndolos hacia sí). ¡Hi- 
jos míos! 

María Antonia. — (Mirando al padre), 


Florencio Fernández 
de “La Cruz” 


* ¡Hermanos! ¡Hermanos! 


Duis.—¡El abismo está en nosotros! (Ro- 
sario queda estática frente al grupo forma- 
do por Ricardo, Luis y María Antonia). 

«(Telón del segundo acto.) 


Ga y 

JM dos lantería de filósofo 
Mo *LOrita le di; á y 
WAY han dis J0 4 Voltaire: 


e 
es 0 una cosa horrible... 


n he 
9 Creéis en ] 


3 A a Santísime ini- 

SSeoño Crá Posible! Santísima Trini 
mo *xp1 “A, 980 era 
A i er 

a lena, Da, m6 e ántes, cuando yo no 


esq al EN t Mprendía 
r ! que uno fue- 
* que ho ye tres igual 4 uno. Pero 
Isto reunidas en vuestra 


linda persona las tres Gracias, todo lo 
ereo, lo comprendo todo... 


Una frase de Sófocles 


Sófocles dijo una vez que había tardado 
tres días en hacer tres, versos. 

—En tres días—le contestó un poctas- 
tro,—hago yo más de cien versos, 

—De los que duran menos de tres días 
—le replicó el poeta, 


tro, 


—Una cosa m'encontré, Siete veces lo 
diré. Y si no aparec*el dueño, con ella me 
quedaré. 

—¡Una peineta! 

—Una cosa m'encontré. Siete veces lo 
diré... 

—¡Mi pañuelo! 

—No señor, Y si no aparec*el dueño... 
. —Ya sé. ¡Mi moño! 

—¡Qui hacés, moño! Si fuera un moño, 
ya te lo habría dao. Es algo muy grave. ¡S1 
lo sabe tu mama! ¿No cais? Bueno. Una 
cosa m*encontré. Ya 
van tres... Siete veces 
lo diré... Ya van cua. 


l 
—Te vas á cansar. Y Aka 


YY, 
no seas pavota ¿eh? A Y 
ver, decime. Y 
—Bueno, vení, va- Y 


mos al fondo, Es una 
carta. 

—¿Qué? ¿Dónde la 
encontrastes? 

—Callate. Vení. Ta- 
b*atrás de la puerta é 
calle. 

1 —¡¿L*abro? 
' —Trai, ¡Pero qué ri- 
sa, che! 

—¿Me dejás ler? 

—Atendé. **Aprecia- 
ble señorita??. 

—Ajá. 

—Dos puntos. ““Me 
tomo el atrevimiento de 
dirijirle la presente pa- 
ra que me perdone la 
osadía de venir á can- 
tarle en su oído la pena 
de un hombre que la 
quiere sin esperanza...?? 
¡Qué pavo, eh? 

—¡Pero qué pavo! 

—“' sin esperanza 
porque nunca sus ojos 
lo han mirado, nunca le 
han dado la esperanza sus ojos, los ojos de 
su tortura y de su ambición; sus ojos de 
fuego, como dos carbones con llama... ?? 

— ¡Lo ha de haber copiao de algún 
libro! 

—Pero qué pavo, ¿eh? 

—¡Pero qué!... ¡Jesús, ib'á decir un*in- 
solencia! Muy pavo, che, muy pavo. Seguí, 
á Ver... 

—*“Soy un amador sin suerte y si yo 
fuese poeta le diría en verso lo que sufro 
por su desdén. ¡Su desdén, mi desgracia! 
¿Pero por qué no he de tener la dicha de 
que me corresponda, amándola con este 
amor de toda mi alma joven y fuerte y 
apasionada??? 

—Eso también lo ha copiao del libro. 

—¡Pero eso es lindo, ché! Vale la pena... 
““Para mí, usté es como un sol, de cuyós 
rayos preciso todos los días. ¡Un sol que 
se me ofrece, pero cuyos rayos, como - los 
del propio sol de la altura, queman y ence- 
guecen...?? ¿Qué lindo esto, eh? Esto sí 
que es lindo. 

—Pura pavada, hijita. Debe ser un chi- 
quilín... ¡Uno d*esos pavitos de la vere- 


DIALOGUITOS 


A nm 


AS 


il META 


End $ Ñ al 


da, á las seis de la tarde! Créte, no más... 
““Pero si me quisiese, si me Correspon- 
diese, si me comprendiese.?? 

—¡Puf! ¡Cuánta ese!... 
vito! 

—Callate, atendé..,, *“si me comprendie- 
se, yo la erigiría en mi estrella: la estrella 
que me guiase, me orientase””... 

—¡Caso clavao de tilingo! ¿Qué tiene 
que ver el amor con las estrellas y el sol? 
¡Tilingo, tilingo! ; 

—Después, por ac'abajo, dice que maña- 


¡Pavito, pa- 


na pasará por la contestación, á la noche... 
-—¡Cómo nos vamos á réir! ¡Qué pro- 
grama, che! 
—Que pasar'á las ocho, ¿No vas á decir 


nada, eh? Bueno. 


—¡Qué programa, che! Pero ¿y quién 
es el tipito ese? 

—No entiendo la firma. Yo no sé... 

—Trái, á ver... ¡Pero qué me contás, 
Margarita! ¡Decime que sueño! ¡Dios me 
perdone! Fijate bien... Tomá... 

—No caigo... 

—¿ Y quién v'á ser? ¡Mi hermano! 

—¡Qué sinvergiúenza! 

—j¿Pero está bien escrito, eh?... 

—Abh, sí. Aura, como sabés qu'es de tu 
hermano, está bien escrito. ¡Tan rica, la 
hermanita!... Pues no, ché. Bastante 
pavo. Y no le vi'á contestar, Y decile á tu 
hermano que yo no necesito que m'escriba, 
¡Mirá, el mocosito! 

—No es tan mocoso, Che. 

—Bueno, ya lo sabes. 

—Yo no soy mensajero... 

—¡Tan mono, tu hermanito!... 

Cruz ORELLANA, 
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Después de muchos años de ausencia, don 
Fleodoro decidió volver 4 pasar los vera- 
nos, con su familia, en la isla de su perte- 
nencia, por lo que envió órdenes á sus cha- 
careros, á fin de que efectuasen prolija lim- 
vieza en el abandonado chalet, dejándolo 
habitable. 

La noticia produjo una revolución en casa 
del viejo Tomás que, ejecutando los deseos 
del patrón, se preparó 4 recibir la visita 
como correspondía, 

Hasta el día que arribaron los viajeros 
todo se volvió preparativos y comentarios, 
La buena doña Petra, vieja servidora del 
vropietario, como su marido, quería 4 toda 
fuerza volver á hallar las mismas caras, las 
mismas gentes. - 

—¡Pero si las conozco desde chiquitas! — 
protestaba furibunda cuando sus hijos la 
contrariaban. 

—También nosotros mamá, pero los años 
cambian. 

—4Qué ¡jugamos 4 que don Eleodoro no 
nos conoce á ninguno de los muchachos? 

—Los vió nacer, condenaos. 

Y no había areumento que la sacase de 
su convicción. por aplastante que fuese. 

El día del arribo, cuando el vapor de la 
carrera atracó al primitivo muelle cons- 
truído de ramas de sauce y las muchachas, 
como una bandada de gorriones, hicieron 
irrnmpción en eel amplio claro donde en acti- 
tud curiosamente respetuosa se hallaban 
parados los isleños, doña Petra, lorosa. bus- 
caba en vano los rostros antisuos en el 
ernpo de jóvenes, no encontrando conocido 
más que el rostro plácido del patrón que 
sonreía ante la sorpresa de sus servidores. 

Las muchachas reconocieron á gritos 4 
Tomás v Petra, quedando indecisas ante 
los muchachos. que así mismo ellas, recor- 
daban más niños, como los mozos que. ho- 
quiabiertos. contemplaban á las señoritas 
como si no las hubiesen visto en su vida. 

Félix buscaba 4 Amelia. En la turba vo- 
cinglera que agitando los brazos. trisraba 
de contento. no podía dar con aquella mn- 
chachita rrhía, seca, nerviosa, que durante 
la lejana infancia sacudiera en sus meji- 
las muchos cachetes v egralbase en sus bra- 
zos las señas de incontables nellizcos; la 
aque lo dominaba consu altanería de reina 
de comedia, haciéndole víctima de sus vo- 
Inntariosos caprichos. ante los que tenía 
qne inclinarse humildemente so pena de 
rabiosos tirones de sus revueltas crenchas. 


Amelia fué 4 6l en enanto le distinguió. 


—Vos sos Félix ¿no? 

—Sí. niña-—balbuceó él confundido. sin 
atreverse 4 emplear el tuteo como en otros 
tiempos, 

—¡Qué mozo estás! 

Y contemplaba econ satisfacción aonel 
enerpo sano, fornido. de atleta acostumbra- 
do al violento ejercicio del trabajo, ane- 
riendo hallar analogía econ el pillete débil 
de músenlo y voluntad. 4 quien zamarreaba 
de lo lindo, empleándolo como válvula de 
escape de sus nervios, víctima resienada de 
sus enojos infantiles y silencioso mártir de 
sus desahogos de niña volnntariosa y ervel. 

Rió alegremente v con franqueza, en que 
se mezclaba un tanto de femenil admira- 
ción, agregó: 

—/Y ané buen mozo! 

Félix sintió que invadía su rostro una 
nleada de sangre. Amelia vió aanella con- 
fusión v. halagada en sm vanidad de mujer, 
acometiéronle deseos de dominar nueva- 
mente aauella naturaleza de hierro, some- 
terla 4 su antojo. hacerse dueña de aquella 
alma de niño, como cuando entre las zarzas 
enmarañadas que rodeaban la casa. Je, cla- 
vaba las uñas en la carne por el simple 
gusto de verle llorar, 

—Recorreremos los bosque como antes 
¿no, Félix? 

—Como usted mande, niña. 

Ella posó su fina mano, prisionera en 
suave gnante de cabritilla. en el robusto 


hombro del mozo, con un saludo de antiegno : 


camarada. haciendo nasar con aqnella ca- 
deliciosa ma de freon, nor el enerna 
de Félix, que le hizo estremecerse de pies 
á cabeza. 

Orcanizáronse paseos por los riachos. 

Félix. conocedor vrofundo de todos los 
recovecos de los contornos v hábil condue- 
tor de la lancha 4 nafta. fué nombrado nar 
ndanimidad viloto v %efe de exnedición, 


... 
ripio 


poniéndose las muchachas, baño sn resnon- ' 


2 


sabilidad, á enbierto de sustos y 'ch?pu- 
zones. 

En aquellas corridas locas. cuando la fi- 
losa proa de la barca cortaba velozmente 
la turbia superficie de los mansos arroyos. 
los gritos medrosos de las viajeras hacían 
levantar apresurado vuelo 4 las aves posa- 
das en el ramaje de las orillas. qne asmsta- 
das de la hrusea invasión. huían 4 oeuare- 
cerse an los tupidos montes de álamo del 
interior, - 
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—No tan ligero, ¡por Dios, Félix!—gi- 
moteaba Julia. ' 

—Déjalo—respondía Amelia embriagada 
por la velocidad, gustando con fruición el 
peligro.—Más ligero, más ligero, 

El brusco envión del motor, al aumentar 
la marcha, arrancábales un grito de terror, 
haciendo aferrar sus manitas á la borda, 
como si con ello intentaran detener el des- 
enfreno de la carrera, 

Amelia iba sentada junto 4 Félix. Cuan- 
do en el camino, un tronco flotante parecía 
Querer oponer una valla 4 la temeridad de 
la lancha, ella, sobrecogida de espanto, 
prendíase á su brazo, oprimiéndolo nervio- 
samente, hasta que una hábil maniobra del 
piloto esquivaba el obstáculo.. Pasado éste, 
mirábalo sonriente, pálida aun por el sus- 
to, con el pecho jadeante por la emoción. 

—¡Qué miedo! 

Los ojos del joven separábanse ante la 
mirada agradecida á tanta sensación, como 
si del fondo negro de ella, emergiese una 
llama que le quemase su alma con despia- 
dada crueldad. 

Cierta noche en que la luna derrochaba 
sus argentados rayos á través de las ramas, 
dibujando en el césped fantasmagóricas si- 
luetas, que parecían mover brazos mons- 
truosos en cuanto la brisa columpiaba un 
poco la copa de los árboles, á las hijas de 
don Eleodoro se les antojó hacer un paseo 
por el bosque de naranjos. 

—Vamos á buscar 4 Félix, 

Como obedeciendo á una consigna dada 
de antemano, lanzáronse hacia la vivienda 
del chacarero. j 

Sus claras ““toilettes”” resaltando en el 
fondo obscuro del boscaje, dábales contor- 
nos fantásticos, dando la impresión de mi- 
tológico grupo de driadas huyendo las mor- 
tificaciones amorosas de libidinosos faunos. 

Los perros de don Tomás, aterrorizados 
ante la brusca aparición que surgía del bos- 
quecillo, recibiéronlas con estridentes la- 
dridos, que detuvieron momentáneamente 
la juvenil carrera, 

"— ¡Félix! ¡Félix! 

Don Tomás asomó su rostro bonachón. 

—Vamos á pasear por el monte—gritó 
Palmira, la menor y, por lo tanto, la más 
revoltosa—¿hay tigres, Tomás? 

—Ya lo creo—bromeó el viejo.—Comen 
á las muchachas bonitas, 

El cumplido levantó una tempestad de 
carcajadas. 

—¡Viejo cascote! 

—¡Atrevido! 

—¡Lo va á oir Petra, sinvergiienza! 

Cuando se cercioraron de la presencia de 
Félix, que sombrero en mano aguardaba 
órdenes, lanzáronse al monte saltando ale- 
gremente y parloteando entre sí como co- 
borras. 

-——A quien llegue primero al puente del 
arroyo. Allí es la cita. | 

—Nosotros vamos juntos—dijo Amelia á 
Félix, 

Caminaron un largo trecho sin decir una 
palabra, sin atreverse 4 turbar el misterio- 
so silencio de la selva, obedeciendo al poé- 
tico encanto que ésta les trasmitía. El 
fuerte aroma que se desprendía de los na- 
ranjos en flor, les inundaba los pulmones, 
haciéndoles respirar con delicia. 

Un deslizamiento de reptil entre las ma- 
lezas, rompió el éxtasis, Amelia se acercó 
temerosamente á Félix. 

-—Una lagartija — dijo ella. — Creí que 
fuese una víbora. 

Como queriendo salvarse del imaginario 
ofidio, tomóse de su brazo; aquel contacto 
indirecto de la. carne, hizo estremecer á 
ambos. El grillo entonaba su chirriante 


arabutelli ganó la última carrera de Maratón, gran parte del éxito lo debe A su sastre. 


cantinela oculto en la hojarasca; gemía el 
agua del cercano arroyo al lamer con dul- 
zura de vasalla los juncos de la orilla y el 
viento, jugueteando con las ramas, al entre- 
chocar, parecía hablar de caricias suaves, 
lánguidas, de misteriosos habitantes de las 
selvas que se deslizaban, tenues y discretos, 
jinetes en blancos rayos de luna, 


De pronto Félix, abandonando el brazo 
de la joven, se separó bruscamente. 


Le asaltaba de nuevo la tentación; temía 
no poder dominar el ímpetu que corría 
desenfrenado por su sangre; temía obedecer 
á la fuerza misteriosa que le empujaba, 
anulando la débil valla opuesta por su vo- 
luntad. Al notar junto á sí aquella carne 
de mujer amada, que presentía deliciosa- 
mente tersa y experimentaba voluptuosa- 
mente tibia, en la caricia del brazo diabó- 
licamente mórbido, una ráfaga de locura 
invadió su cerebro, poniéndole borracho de 
audacias desconocidas para 6l hasta enton- 
ces y con las que luchaba con desespera- 
ción infinita, viéndose pronto á declararse 
vencido. k 

— ¿Qué te pasa?—inquirió Amelia sor- 
prendida. 

—Tengo miedo,—murmuró él casi Jloro- 
so—mucho miedo, 

¿Miedo de qué? 

—De mí—rugió, sintiéndose más afrie- 
brado aún por aquella explicación. 

—¡Tonto!—susurró Amelia, estremecida 
hasta la médula, adivinando lo que él no 
decía—¿por qué tienes miedo? 

Saliéndole las palabras á borbotones, 
el muchacho se lo dijo. No era la misma, 
no. Aquella, la otra, lo estrujaba entre sus 
brazos, martirizándolo con sus golpes, de- 
jándole negros moretones en la piel, La de 
ahora le martirizaba más aun, mucho más, 
tanto que se veía forzado á huirla, porque 
comprendía que llegaría un momento en 
que saltaría por todo, respeto y convenien- 
cias. Que no le llevara más con ella. 

Era superior á sus fuerzas... se lo pedía 
por favor... estaba loco... loco... ya no 
era posible llevar más aquella vida. 

La joven bebía sus palabras ansiosamen- 
te. A medida que hablaba, ella se acercó 
impulsada por una fuerza extraña y, es- 
tremeciéndose como una hoja de árbol, tré- 
mula por la onda de deseos que le recorría 
las venas, ante el varón cuyo instinto sen- 
tía despierto allí, en la misteriosa soledad 
del bosque, entre el violento aroma de los 
naranjos y azahares, tomó su cabeza con 
las manos y le bañó con la mirada de sus 
ojos empañados por el ansia, tentándole 
con la caricia de sus labios carnosos y hú- 
medos que dibujaban el beso deseado por 
la pasión que bullía en toda ella. 

La selva se estremecía en un rumor de 
caricia cálida; algunas flores de naranjo 
temblequearon un segundo en la rama y 
desgranáronse luego en las cabezas unidus 
por la suprema fiebre del amor, como que- 
riendo embalsamar con sus perfumes el 
eterno canto de la Naturaleza. 


Dieron sus frutos los naranjos, huyeron 
las noches tibias del verano y hoy los cier- 
zos helados sacuden lúgubremente las ra- 
mas secas de la selva, 

Don Tomás lee á su familia una carta de 
don Eleodoro. 

—Amelia se Casa. 

E implacable en su inconsciencia, inflexi- 

ble, como los dictados que guarda en su se- 
no oculto el destino, prosiguió: 
, La muchacha irá á pasar su luna de 
miel á otra parte y quizá el próximo vera- 
no vuelva á rondar tu bosque de naranjos 
en compañía de su esposo. 
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Allá, on un rincón obscuro, alg 
gaba su pecho, queriendo acallar lod 
que le martirizaban y estrujando l 4 
que le mordía despiadadamente los 
trañas, 
Miguel F. 08% 


PA les US OO 


Lo que debe hacer un orador pol 


) 
Grenville Kileiser, antiguo profes 
Universidad de Yale (Estados j' 
acaba de publicar los siguientes” gol 
sobre lo que debe hacer un orador]! 
Estar preparado. ' 
Comenzar despacio, 
Hablar claro. 
Dirigirse á todos los oyentes: 
Ser uniformemente cortés. 
Redondear las frases. 
Cultivar la atención mental. 
Ocultar su método. 
Sentirse seguro de sí mismo. , 
Mirar cara 4 cara 4 la audienció 
Ser directo. de 
Favorecer las entonaciones proful 
Hablar deliberadamente. - 
Ir all grano. : 
Ser modesto. 
Cultivar la seriedad. Y 
Observar las pausas naturales: ¿yl 
Hacer que la acción acompañt 
labra. 0 
: Hablar con fluidez. 
Hacer atractiva la oratoria. ari 
Conciliar las opiniones del contr 
Animarse en los períodos 41gido% 
Ser lógico. 4 
Abrir la boca. 
Hablar con autoridad. 
Ser brave. 
Ser sincero, | 
Y acabar pronto. q 
A esta larga serie de consejos DP” | 
nosotros agregar otro: Callarse. 
yo 
La mayor enciclopedia del 4 
UN 
No es ní la francesa de Larous i! 
alemana de Brockhaus ó de MJ 
inglesa British Encyclopedia, s00 qu 
China. Esta obra colosal es la 1". 
de la literatura mundial. qué 
Su fundador fué el emperado” E 
(1403-1424), cuyo nombre encabeiy 
lección y quien ordenó que la Id 
reuniese la literatura completa peo] 
cias literarias, filosóficas, históW y, 
tísticas, sea en extracto ó €n ¿od 
En esta obra trabajaron 216% “¿1 
dores, que terminaron su misión y 
años. La enciclopedia se Com 
22.937 tomos manuscritos. d 
La obra no fué impresa á cai ; 
me gasto, pero se hicieron dos he ga 


pletas. De éstas, pocos tomos * e 
del incendio del Colegio Hau-liM 14 
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_ACTUALIDADES GRÁFICAS [=== 


LA CATASTROFE EN LA ESTACION CONSTITUCION 


Aseo 


% ener 


al de 1. e á : Ara je » i 5 . 2 s 37 7 
81 de la estación después del choque del tren de pasajeros con el paragolpes hidráu lico, ocurrido en la mañana del lunes 26. — 1, vagón de pasajeros que en la colisión trepó sobre el 
vagón 3, también lHeno de pasajeros. En 1 y 3 fué donde hubo mayor número de heridos. — 2, tren rodante del vagón 1 


IRTE ASA 


E 


eo 
Md 
Dug, o 
do q ná 
ro esip, ¡Mero 397 S +e / 7 > 
Solbes pul o PS que arrastraba el tren de pasajeros y al chocar con el paragolpes no Colocación con la grúa del tren rodante al vagón que saltó encima de otro | 
áulico MO ocurrió en la colisión de que informamos en otra página, por ser el para- 


de enorme resistencia 


BAILES DE DISFRAZ DEL SABADO ULTIMO 


Coneurrentes al baile realizado en el “Círculo de Belgrano” 


MUNDÓ ARGENTINO 


BAILE DE DISFRAZ EN LOMAS DE ZAMORA 


La concurrencia en el baile organizado por el Barker Memorial Hali 


EN EL TEATRO COLON, DE FLORES 


(ÓOOO<AI.> A 


Parejas y familias en el baile de fantasía celebrado en el teatro Colón 


NOTAS DEL CORSO DE ALBERDI (ROSARIO) 


Filas de palcos en el corso de Alberdi Carro alegórico, “una parva”, ocupado por distinguidas señoritas El desfile de carruajes en el corso 
rosarinas 


DE ROSARIO ; PA FE 


1 junch 


La sala del “Centro Catalán” durante el baile de disfraz » Concurrentes al baile de disfraz dado por el “Club del Orden”, durante € 
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MINANTE 
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IDE 


CARNAVAL EN MONTEV 
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MUNDO ARGENTINO 


DE MONTEVIDEO 


ARA ¿noede 
General de división don Nicom,, 


Castro, culto y meritorio Vita 
no, que ocupó altos puestos oy 


país y se distinguió en 12 $ por 
Baile de disfraz y particular en el Club Español Acto de la presentación de credenciales del mi- El teniente general Roca en Montevi- y en la paz por su rectitia del 
nistro de Francia, M. Jules Lefaivre, al pre- deo. Esperando el tanmvía, con su bleza y patriotismo, Y eta 
sidente Batlle . ayudante perpetuo, coronel Gramajo corriente: en Montevideo 


ASAMBLEA DE LA LIGA DE DEFENSA COMERCIAL 


“y E 
——_—_—————— A — ——— AP 


yo 


ñ : sas seño! * 
La mesa directiva en la asamblea, presidida por el % z 


Miembros del alto comercio y representantes de empresas en la asamblea extraordinaria realizada el 23, para estimular la acción 
Ú > 
tonio Lanusse 


del gobierno ante los enormes perjuicios que causa la huelga ferroviaris 


EN LA ESCUELA NAVAL HOMENAJE A WASHINGTON 


JE 


Le ie , 5 ÍA n 5 Ñ . ¿ción 
El contralmirante don Manuel Barraza momentos después de tomar posesión de la dirección de Público concurrente á la fiesta efectuada en el templo norteamericano, en celebril 
la Escuela, acompañado de la cficialidad de la misma aniversario del natalicio de Wáshington 


ROCARKIL 


DESALOJO DE FAMILIAS DE MAQUINISTAS TODO MARCHA MU 


a 


Vagón último del tren que al retroceder en Constitución el día 22, á las 9.30 a. Wo P 
tanto entusiasmo que descarriló y destruyó el 1 aolpes y avanzó 5 melros dez 
baranda alta, cubierta de avisos, que limitaba la vía, destruyéndola por completo de y 


Una parte de las familias de maquinistas en huelga que pasaron la noche al aire libre por haber 320 e 
i Y ji iolent: mr a y pi a ne? e 0 
sido desalojados violentamente de sus hogares, en Talleres (F, C, Sur) Nota importante Estas fotografías fueron tomadas % A, qe 
mpor k stas orafí E CONCA 
prohibición de la policía, la cual, siguiendo inst u: ra 127 
inspectores de las empresas, no permiten sacal fotoB 


accidentes, 
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Jorge G 


Capita Brown, el footballer internacional y 


Mn del Buenos Aires Cricket Club 


MUNDO ARGENTINO 


W. Lacey, jugador profesional de cricket, de 
Hurlingham, uno de los sportsmen más ver- 
sados de nuestro país 


O Cricket 
ende ón ¡bravo! entusiasta, de que no se 


Visi Seguramente los sportsmen que 
Csta nd, de 


E bemos saludar, al comenzarf 
los jugadores argentinos que'' 


e A 
tan Loca, á 
Món y ¿¿úpieron tremolar nuestro pabe- 


A 


Comencemos por lo último. Nadie, ni 
aun los más entusiastas, podían figurarse 
que el team argentino batiese en una for- 


ma tan decisiva á los representantes in- - 


aleses. Y decimos decisiva, por más que la 
victoria fuese sólo por cuatro wickets, ya 


“Ontra el partido jugado en Hunlingham't/|que consideramos que dos de los batsmen 

dar y a .C, C. Era muestra intención | al menos, Campbell y Dorning, tiraron ma- 

1 09 ón detallada de todos los par- terialmente sus wickets en la lucha contra 
08 


Dremyy. durante la semana, pero la 
Que Muestre, espacio y la circunstancia de 


Lp | 
4 : : : : : ue supieron nerse á la al 
de ello. 98 lectores 'están ya al corriente aun; pero la victoria, repetimos, nadie la  1W Supieron ponerse á la altura de las 
ti Por la, EA 3 sis circunstancias, sacando á los ingleses por yde : ce LAA 
Y de Muest Prensa diaria, nos hace desis-  vislumbraba. At ABdicado ; El mismo Harry Lewis, venció el día 18 
dos 4 ¿70 ra, primera idea, para limitar- La causa de todo ello, no nos la expli- Las críticas de que fué objeto el do de enero último en Liverpool, al negro 
s A > . .. . a "Ur ñ [ - 
el Le Y algunas consideraciones sobre camos en absoluto. Desde un principio hi- 


' el reloj. Los más sanguíneos esperaban una 


derrota honrosa Ó un empate más honroso 


y el exceso de luz que reinaba durante la 
primera parte del mateh, En cuanto al se- 
gundo imimgs, dado el estado del wicket, 
no podía esperarse otra cosa, y á no ser 
por la defensa espléndida de Troughton y 
la agresividad de Hill, el total hubiese te- 
nido proporciones mucho menos respeta- 
bles. 

Pasemos ahora á considerar el juego de 
los nuestros. Jackson y Toumlin sentaron 
la base de un buen score en ambos innings 
y á ellos, especialmente al primero, se de- 
be el éxito conseguido por los argenti- 
nos, así como á Dorning y Foy, bowlers 


matarlo... Si el combate hubiera tenido 
lugar een Inglatera ó América, yo le hu- 
biese derrotado en menos de 5 rounds....”” 

Y así por este estilo va siguiendo toda 
la carta, que cerrará sin duda 4 Harry 
Lewis muchos rings europeos. Debe serse 
muy caritativo con el vencido que reconoce 
la superioridad del vencedor; pero no pue- 
de perdonarse al que habla de parcialidad 
y mala fé, sobre todo cuando se trata de 
una derrota tan aplastante como la inflin- 
gida por Carpentier al americano. 


mité de selección, se han acallado ante Pixie Kid, El encuentro era á 20 rounds | 
la buena actuación de Simpson, como be- Y fué muy violento, salie:do triunfante 08 
teador y Biederman como flelder. Harry en el octavo round, después de haber 

Al escribir esta crónica so está jugando tirado al suelo repetidas veces á su adver- 
el segundo Test Match y de su resultado WO. 
daremos cuenta en el próximo número. 


Jue; 
Mateo” Y el resultado del primer Test  cimos notar en estas líneas que entre los 
visitantes no había bowlers de altura y 
que si nuestros ¡jugadores conseguían sa- 
carlos por un total moderado, los batsmen 
estarían en condiciones de presentar una 
lucha seria. Esto es lo que ha sucedido y 
los hechos han venido 4 corraborar nues- 
tras afirmaciones de hace más de un mes. 
Lo que no comprendemos es el fracaso so- 
nado de los mejores bateadores del M. C, 
O, El team en general está compuesto de 
excelentes bateadores y la mayoría de ellos 
fracasaron en ambos innings y sólo aque- 
llos de quien menos se esperaba jugaron á 
la altura de un team inglés representativo. 
¿Debemos atribuirlo á la excelencia del 
bowling? La confianza y seguridad con que 
jugaron Wilson y Hatfield en el primer 
innings, marcando en sociedad 106 corri- 


Ciclismo | 
Box 


El boxeador norteamericano Harry Le- 
wis, derrotado recientemente en París por 
Carpentier, acaba de publicar en los pe- 
riódicos londineses una carta haciendo apre- 
ciaciones muy inconvenientes sobre el mateh 
en que fuera vencido por el joven cam- 
peón francés. 

He aquí algunos de los párrafos de la 
carta del despechado Lewis, *“Tuve yo la 
ventaja en 17 rounds sobre 20. Carpentier 
hizo cuanto quiso, menos boxear. Su obje- 


El día 21, de enero. tuvo lugar en el / 
Palacio de los Deportes de París el mateh ! 
dle bicicleta con entrenadores en moto, entre 
los grandes corredores Walthour y Didier. 

El math era 4 dos series de 10 y 20 
kilómetros respectivamente. Un la primera 
el resultado fué: 1.2 Walthour, 7 m. 55 s,; | 
2. Didier 8 m. 8 s. 4|5, Segunda serie: 
1.2 Didier, 15 m, ?8 s. 2/5 (record), 2.” 
Walthour, 15m. 53 s. 215, 

Walthour salió triunfante, pues la cla- 
sificación se hacía por agregado de los 


sc COYAL KELLER 


das (que nos parece es el record de la Ar- to era mantenerse lejos de mí y estaba tiempos, k 
Esme gentina para el último wicket en parti- seguro de obtener el veredicto. Es en su 
ralda, 383, Corrientes, 785 dos de primera clase). no nos- inclina peso el luchador más grande de Europa. "== a A — 
Re : á dar una respuesta afirmativa. Creemos Me arrojó varias veces al suelo empuján- Vr 


mág lógico suponer que los visitantes han 


dome... Cuando se es norteamericano, pa- 
sentido los efectos del cambio de ambiente 


ra triunfar sobre un francés es necesario 


MEROS DE LA GENTE DE UEN GUSTO | 


Schafer E Grandjean, 


EL MUNDO AL REVES 


LOS LICORES 


| 


On los mejores 


En 


el, Maraschino, 
Créme de Vanille, 
Royale, etc., etc. 


Anisetto 
En 
Venta en todas partes 


Idea socialista de un chauffeur sobre la “distribución equitativa del trabajo'” 


MUNDO ARGENTINO 


EL HOMBRE EN EL AIRE 


EL RECORD DE ALTURA CON TRES PASAJEROS 


lo alto de una torre, se lanzó... al sue, 
rompiéndose las dos piernas. Se consoladi 
en su desgracia diciendo, que el expr | 
mento hubiera dado. buen resultado 8l > d 
se olvidara de proveerse de una cola 


penachada. 


Records actuales 


Record de altura. 

Rolland. Garros.—4-de septiembre.—4.350 mts. 
Record de distancia en un solo vuelo. 

Eugenio Renaux.—Agosto.—960 kilómetros en 
12 horas 10 minutos. 
Record de duración: 


Eugenio Renaux.—Agosto.—La misma perfor- 
mance anterior. 
: Record de distancia en un solo viaje. 
Rogers.—2.146 kilómetros, entre San Luis y 
Nueva York. 
Record de velocidad por hora. 
Védrines. — Enero 
metros. 
Copa Michelin. 
Helen.—Septiembre.—1.200 kilómetros en 15 
horas. 
Copa Fémina. 
Elena Dutrieu.—Septiembre. — 230 kilómetros 
Record de altura con pasajeros. 
Prévost.—Diciembre 2.—3.000 metros, con un 
pasajero. 
Record militar de altura en dirigible. 
Dirigible francés Adjudant Reau.—6 de di- 
ciembre 1911.—2.150 metros de altura. 


LOS HOMBRES PAJAROS 


Vidart, por nuestro colaborador Birri 


¡Ya no es el 13! 


¡La fatalidad de los números! El malo- 
grado Ruchonnet murió el 12 de Enero de 
1912. Tenía la patente número 127 y fué 
la 112.* víctima de la eviación. El número 
12 parece, pues, destinado á reemplazar al 
13 desde el punto de vista nefasto, cuando 
menos en las regiones aéreas, 

Algunos, sin embargo, tienen un verda- 
dero culto por el 13, y no será el señor De- 
perdussin quien nos contradiga, El 13 de 
Septiembre de 1910 hizo su primera salida 
un aparato de su marca. El 13 de Noviem- 
bre de 1911, Prévost alcanzaba con un De- 
perdussin el primer puesto en el concurso 
militar de Francia, y el 13 de Enero último 
Védrines batía con ella el record mundial 
de la velocidad. 

¿Qué sorpresa nos reservará esta marca 
para los próximos 13 de cada mes? 


¿Deben ser rojos los globos? 


Hace relativamente bastante tiempo que 
se observó la rápida deterioración que su- 
fren las envolturas de los globos engoma- 
dos. Mas recientemente se creyó poder 
atribuir esta alteración á la influencia de 
las radiaciones ultravioladas, cuya abun- 
dancia aumenta con la altura. En un prin- 
cipio se pensó en teñir las envolturas de los 
aerostatos con substancias que absorbiesen 
las radiaciones ultravioladas, y se generali- 
z6 la costumbre de emplear á este efecto 
colores amarillos, pero el procedimiento es- 
taba basado en principios empíricos. 

Mr. Raybaud ha estudiado más detenida- 
mente la cuestión, y ha comprobado que 
apenas hacen mella en el caucho las radia- 
ciones coloreadas de la lámpara de vapor 
de mercurio ardiendo en un tubo de cuarzo, 
que como es sabido, deja pasar todos los 
rayog ultraviolados que detiene el cristal 
ordinario. En “cambio, ciertos rayos ultra- 
violados, cuya longitud de onda indica el 
autor, resultan muy nocivos. 

Y como esta parte peligrosa del espectro 
está muy próxima á los rayos azules que el 
color rojo absorbe al mismo tiempo que los 


LECCIONES DE AVIACION | 


El águila.—;¡ Fijáte bien, pedazo de zonzo, fl- 
játe bien! ¿No ves como lo hago yo? / 


13.— 142 kilómetros 430 


El aviador. belga Verrept y sus dos pasajeros batieron el record de altura en el aeródromo de 
Vidamée el sábado 20 de enero último, en su monoplano Morel, que se elevó á 1.075 metros. 
A los dos días el mismo record fué batido dos veces por Fisher, en biplano Farman, con 1.380 
metros y luego por Prévost, en monoplano Deperdussin, con 2.200 metros A 


rayos ultraviolados, Mr. Raybaud cree que 
sería preferible adoptar para los dirigibles 
y para los esféricos el color rojo tradicional 
de los globos de juguete. 


Un concurso de aeroplanos 
militares en Inglaterra 


El War Office, ó Ministerio de la Guerra 
de Inglaterra, acaba de organizar un con- 
curso de aeroplanos militares. 

Los premios son los siguientes: A. Para 
todos los aeroplanos, cualquiera que sea su 
nacionalidad, primer premio: 20.000 pesos 
oro; segundo premio: 10.000. B. Premios 


reservados á súbditos ingleses para aero-* 


planos fabricados por entero en Inglaterra, 
aparte del motor, primer premio: 7.500 pe- 
sos oro; dos segundos premios de 5.000 cada 
uno y tres premios terceros de 2.500. 

El War Office se reserva el derecho de 
comprar por 5.000 pesos oro la máquina 
ganadora, 

Los propietarios de los aparatos que ha- 
yan sufrido todas las pruebas sin ganar 
premio, recibirán 500 pesos oro. El petró- 
leo y el aceite se facilitarán gratuitamente. 


Una curiosidad aerosttica 


Entre los diversos objetos curiosos que 
nos recuerdan la época de los Montgolfeer, 
hállase un dibujo del globo de Bagnols, cuya 
ascensión se verificó en la ciudad de este 
nombre en 1785, Este globo, que medía 


Echelle en tosca 
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unos catorce metros de diámetro por veinte 
de altura, se elevó el 18 de Abril de dicho 
año á la vista de más de diez mil especta- 
dores, y después lleváronlo con gran pompa 
á Bagnols para depositarlo en la Casa 
Ayuntamiento, donde se conservó hasta 
1792, : 
¿Cuál será la prueba de 
aviación de 1912? 
No están aun fijadas las grandes pruebas 
de aviación que tendrán lugar en el corrien- 
to año y los entusiastas del sport aéreo 
aguardan con impaciencia el momento en 
que se hagan públicos los concursos á rea- 
lizarse. No hay duda alguna que la avia- 
ción nos reserva para el corriente año gran- 
des sorpresas, que no podemos imaginar 


siquiera, como no podíamos imaginarnos á, 
comienzos del año anterior el salto enorme 
realizado por el hombre en la conquista del 
aire. $ 
Los mismos aviadores difieren en sus opi- 
niones sobre el carácter más conveniente 
que pueda darse á esta prueba. Unos, como 
Helen, son partidarios de raids á largas dis- 
tancias, París-San Petersburgo, por ejem- 
plo, con un vuelo máximo de 12 horas dia- 
rias y un reglamento parecido al del cir- 
cuito de Inglaterra, disputado el año an- 


terior; la lucha resultaría sumamente in- 


teresante y requeriría aparatos robustos y 
seguros. Como en aquel circuito, los,moto- 
res y el aeroplano deberían -llevar ciertas 
piezas selladas y permitirse solamente dos 
Ó tres reparaciones en los órganos vitales 
de la máquina. y 

Alfredo Leblane es partidario también de 
una prueba larga y de que se supriman los 
seguidores en automóvil, á fin de que todas 
las reparaciones puedan verificarse con los 
medios que el piloto tiene 4 mano en su 
mismo aparato. 

Brégi, el conocido aviador que estuvo en- 
tre nosotros, aboga por una prueba en que 
se demuestre que el aeroplano puede trans- 
portar una carga útil, á gran velocidad, 
durante varias horas, sin consumir una can- 
tidad excesiva de combustible. Para ello 
los aparatos deberían llevar pasajeros, las- 
trados á peso igual y tener sellados log de- 
pósitos. El vencedor sería aquel que ha- 
biendo agotado su provisión de esencia, 
hubiese cubierto mayor número de kilóme- 
tros, prescindiendo del tiempo. 

Tabuteau propone realizar la prueba si- 
multáneamente con el Gran Premio de Au- 
tomovilismo y sobre el mismo circuito; 
cree que esta prueba resultaría interesan- 
tísima, de un modo particular para el pú- 
blico, que no ha tenido jamás ocasión de 
presenciar la emocionante lucha entre los 
bólidos del aire y los de la tierra. 

Blériot, el héroe de la travesía de la 
Mancha y gran virtuoso del aeroplano, abo- 
ga por un handicap de velocidad sobre 1.200 
kilómetros, basándolo, sea sobre el consu- 
mo, sea sobre-la fuerza en caballos de los 
motores. Estos deberían ser, 4.1o más, de 
50 HP. y los que tuvieran menos potencia 
beneficiarían de un handicap de 2 kilóme- 
tros por caballo y hora. La carrera debería 
durar dos ó tres días, haciéndose partidas 
á horas fijas y comprendiendo una veintena 
de atterrissages de cineo minutos cada uno, 
que deben ser neutralizados para el agro- 


gado total. 


Varios son los aviadores que lanzan la 
idea de hacer una gran prueba con hidro- 
aeroplanos; pero estos no se encuentran 
aun en condiciones de poder figurar en las 
luchas aéreas. q : 

¿Cualquiera que sea la brueba que se rea- 
lice, la tendencia general es buscar el lado 
práctico de la aviación y procurar que esta 
gran conquista de los tiempos modernos 
sea de resultados positivos y contribuya al 
progreso general de la humanidad. 


Precursores de la aviación 


Un artista italiano del siglo xv1, llama- 
do Pablo Guidotti, ejecutó varios vuelos 
com éxito. 

Guidotti se elevaba por los aires, sir- 
viéndose de alas de ballena recubiertas 
de plumas, En uno do estos ensayos se 
rompió el fémur y murió de consecuencias, 

Un benedictino inglés, Olivier de Mal- 
mesbury, confeccionó una máquina según 
la reseña de Ovidio, y en Inglaterra, desde 


“kins, autor de un libro sobre. **Magia 1% 


Otro de los precursores ingleses, e% 
cuñado de 'Oliverios Cronwell, un tal 


; z y 
temática??, que había pensado enla (0% 
trueción de un carricoche volante, el 
cual pudiera sentarse una, persona. 
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Vermonth y Bitter 
Son los preferidos 


NO DEMORE “> 

La Vida es corta, Y 
Tiempo es breve: : ++ 
— NO DEMORE — 


| | 


Si suíro Ud. de alguna enformeds 
$ dolencia crónica y declarada ¡n% 
rable; si ha: probado Ud. infinid%% 
do drogas y procedimientos curativo? 
sin obtener resultado, escríbamo ól 
tallando su, enfermedad lo mejor am ' 
pueda, y á vuelta de correo le 
¿viaré mia prospectos ó instruccion% 
GRATIS para sanar radicalmente so 
enfermedad en su propia casas % | 
emplear medicinas de. ninguna clase 14 
No deje pasar el tiempo. Escribe | 
mo hoy mismo. No cuesta nada 
escribir incluya en su carta 0.100 
en estampillas de correo paré 
contestación.—D. S. MORASSUT», sa» 
Martín, núm. 2113.—Rosario. 
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El PY ¿YA 
¿Qué dist —i¡ Caramba!...El caso es que aho- —Mi hora favorita es la de la —¿Orees en los sueños, Mariano? 
la estren ancia hay entre la tierra y ra no recuerdo si voy á empezar mi Roberto que te habías casado con- siesta. —¡Cómo no! Anoche mismo soñé que 
—No 2 más cercana, tía? viaje ó si regreso de él, migo porque yo era tan buena coci- —Pero, según tengo entendido, us- estaba despierto y esta mañana he visto , 
- —¡Y sé, “nera, cuando no sé guisar? led no puede dormir. que era verdad. 
gado Densar que mañana seré casti- El marido.—Tenía que darle una . —No; pero mi mujer sí. 


Por tu ignorancia!... excusa y no encontré otra. 
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de 
Ella,—Creo que aquella señorita se 
pinta el cabello. 
El.—Estoy seguro de eso. 
. Ella.—¿Cómo lo sabe? 
El.—Es mi esposa y yo pago las cuen- 
tas de la tintura. 


TóSabe : as SS 
ES. € qué mes habla menos mi mujert 
pen Lebrero, ANN p k E . 
Poo tómo se a? | : h » ; p A ERS 
que explica? > .— : midi y NO HAY QUE ENTRISTECERSE 
€s el que tiene menos días. z q + an 
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El joven bien educado.—¡ Perdone, señorita! No me es posible 
ponerme de pie para saludarla. 
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TC Un LA PESCA MILAGROSA 


tt 
¡Ahora Y Deces pescaste, Antoñito? 
0 estaba calculando! En cuanto pesque otro, tendré uno. 


La mamá orgullosa.—Todo el mundo dice que se 
parece á su padre. 

-La visitante ingenua.—No se apene por eso, señora. 
Mientras tenga salud... 
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Ed AS [| pa 
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94 
Rubia ¿Sabe j ! El esposo.—Querida, acabo de tener conocimiento... 
' Se 7 s y : pb AS 
ql Ao Ya evallta sd al con Tito? ¡Nunca me lo ñ , » le O LO 
la, > A TUmpi chacho tan ligero de...! - Í Eo , 
Ñ al y Diendo).—No lo ha sido lo bastante para escaparse Una carta amorosa en los tiempos prehistóricos de los aia ] EL CORONEL INDIGNADO 
. IN AE E ] h 
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UA ost : hd 
j estuve yo luchando años se- —Señor, he encon- —¿No me das un beso, nena? —¡Dios le bendiga! ¡Fué , Ñ 


trado este peso... —¿Cómo se atreve á pedírmelo cuan- un hombre á quien inspiré 
, —Bien. Lo puse pa- do sólo hace cinco minutos que nos co- conflanza, aun cuando los ho- 
' : ra probar tu honradez. nocemos? rizontes estaban cerrados y -—¿Qué acelte quiere el señor coronel que se 
—Ya me lo figuro. d amenazaba tormenía. pida al almacén? , 
; Por eso se lo devuelvo. —¿Cómo fué eso? —¡Esa pregunta es una burlal Aquí no se 


W 
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' —¡Me prestó un paraguas! consume ni se consumirá nunca más que el 
Euskal Erria. ¡Mucho cuidado!,.. ¡Ya lo sabe! 


Para niños y adultos 


Alimento excelente para niños de cualquiera 
edad, sanos ó débiles y retrasados en su desarro- 
Mo, Ninguno le supera para evitar y cambatir la 
diarrea, el “cólera infantil, el catarro intestinal, 
etcétera. '“El Niño de Pecho*?”. folleto informa: 
tivo para las madres, gratis, en los lugares de 
venta y KROPP y Cía., calle Rivadavia, 751 
al 761. Buenos Aires. 


E La distinción 

Es difícil determinar fijamente en qué 
consiste la distinción. Hay mujeres que la 
poseen sin decir nada. sin hacer na- 
da, y su distinción estriba, en parte, en 
pasar inadvertidas. ' 

Otras, por el contrarió, descuellah en 
seguida por su actitud digna y hasta, oni- 
7áS, un poco altanera, la posición noble- 
mente graciosa de su cabeza. sus ademanes 
fáciles y, no obstante, prudentes, su con- 
versación inteligente y mesurada. Todas 
ellas tienen cierto orgullo mezclado 4 una 
sencillez aparente. 

La cireunspección es una cualidad esen- 
cialmente negativa, que consiste en ins- 
peccionarse, restringiendo la esfera de los 
movimientos, absteniéndose de cuanto pue- 
da deslizar en la actitud, los gestos ó las 
palabras, un leve barrunto de grosería 6 
vulgaridad, y todo ello sin deponer un con- 
tinente perfectamente desembarazado y 
natural. 

Una mujer euyos movimientos de cabeza, 
de brazos, de pies y de:cuerpo, tienen án. 
gulos agudos como los de los autómatas, 
que se sienta rígida y se levanta como mo- 
vida por un resorte, no tendrá nada de 
distinguida, aun cuando sea la mujer más 
bonita del mundo. 

¿La impetuosidad también perjudica 4 la 
distinción. 

Las gentes mal educadas hacen euanto 
se les. pasa por la cabezas para ellas no 
existen convencionalismos ni reglas, y su 
libertad es ilimitada. 

Y, sin embargo, ¡cuántos immulsos debe- 
mos evitar para parecer distinguidas! 

¡Cuántos ademanes son inadmisibles! 

A desvecho de estas condiciones extra- 
ñas, la mujer de mundo debe anarecer se- 
rena, como familiarizada con todas aquellas 
imposiciones. La torpeza es contraria 4 Ja 
distinción. 

Una mujer distinguida, debe mostrarse 
siempre tranquila en sus movimientos y 
dueña de sí misma. 

Los rasgos, como” los ademanes, tienen 
su distinción. Esta consiste en ciertos por- 
menores que se hallan rara vez en las cla- 
ses inferiores de la sociedad y que sólo de- 
bemos buscar entre las personas pertene- 
cientes al gran mundo. 

La distinción de la raza se descubre 
además por un gusto exquisito en el arte 
de vestirse, y una costumbre instintiva, 
llamémosla así, de ser inteligentemente ele- 
gante. y 

El espíritu influye en la distinción aer 
so más que ninguna otra circunstancia, 
Una mujer no es verdaderamente distingni- 
da sino cuando su conversación revela que 
su elemento moral posee también las ena- 
lidades preciosas de cirennspección, sere- 
nidad y pureza de raza. 

La volubilidad y la necedad la perjudi- 
can tanto como la grosería. La mnier dis- 
tinguida debe mostrarse espiritual enando 
sea preciso, bien informada de aquello de 
que hable y capaz de juzgarlo todo con 
buen gusto. : 

mardaos de parecer exageradas. 

Sed distinguidas, pero no mucho, Cual- 


y 
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quiera exageración os expone á parecer ri- 
dículas. La serenidad se trueca en afecta- 
ción, la naturalidad en descoco, el orgullo 
de raza en insoportable pedantería, Seguid 
la moda, aprovechando sus elegancias para 
vuestra belleza. No os separéis del resto 
del mundo so pretexto de parecer origina- 
les. La originalidad es enemiga terrible de 
la distinción. 

La mujer distinguida conservará siem- 
pre un encanto exquisito, inestimable y 
preferido frecuentemente, y con razón, á 
la belleza, 


La mujer y la bicicleta 


¿Conviene la bicicleta á la mujer? ¿No 
sufrirá su belleza con este violento sport? 
¿No disminuirán sus encantos naturales? 

Abandonad estas preocupaciones, queri- 


das lectoras, y acomodaos á vuestro tiempo. 


Si usáis la bicicleta con discreción, sin 
abusar y únicamente como distracción, no 
obtendréis de ella sino resultados felices 
para vuestra salud general y, de rechazo, 
para vuestra belleza. 

Los enemigos de ese sport dicen que los 
ardores del sol, el polvo de los caminos y 
la lluvia, son perjudiciales para la tez. La 
actitud encorvada puede ocasionar al vien- 
tre sensibles trastornos, Las manos se en- 
durecen con el guía; las piernas se des- 
arrollan exageradamente con la fatiga de 
los pedales... 

¿Para qué sirven todos estos argumen- 
tos? ¿Acaso no hay” velos espesos para 
proteger el rostro? Además, el aire libre 
hace que la sangre circule y que las meji- 
llas adquieran un delicioso tinte rosado. 

Us verdad que este ejercicio exige pre- 
cauciones para que el vientre no sufra; 
pero, en cambio, con su influencia adquie- 
re flexibilidad el cuerpo, se afirma el busto 
y se acentúa la amplitud de las caderas. 

Todo vuestro cuerpo, en fin, se desen- 
vuelve y fortifica, 


La jornada de una belleza 


Todas las mujeres están dispuestas á su: 


frir con tal de parecer hermosas. El valor 


no les falta, pero la empresa es complica- 
dísima, si hemos de creer 4 una de las be- 
llezas francesas más entendidas en el asun- 
to, que ha incurrido en la indiscreción de 
entregar sus secretos á la curiosidad pú- 
blica. 

Al despertarse el sujeto debe amasarse 
la nariz y aplicarla después unas compre- 
sas de algodón hidrófilo empapado en agua 
de rosas. Luego, tiene que darse un baño 
en agua salada caliente seguido de una 
fricción con alcohol. A continuación ma- 
saje enérgico de todo el rostro, engrasado 
con coldeream y lavado al vapor. Marcha 
acelerada de ocho kilómetros. Nada de des- 
ayuno. En las demás comidas supresión de 
la leche, del azúcar, del chocolate, de la 
manteca, de las pastas, de las patatas, gui- 
santes y judías, nada de ternera, cerdo 
ni demás carnes grasas, 

Antes de acostarse baño caliente, mvv 
jabonoso y nuevo masaje al coldercam, El 
rostro debe permanecer toda la noche en- 
vuelto en un paño, y si se teme la doble 
barba hay que dormir eon la cabeza hacia 
abajo. 

Mediante estas liseras precauciones es- 
trictamente observadas, se desafían los ul- 
trajes del tiempo. 

Falta saber si la existencia reglamenta- 
da de este modo no resulta una carga pe- 
sada y si valdría más vivir fea pero libre 
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—¿Han visto, muchachas, qué terrible es Fe- 
Jderico? ; 
Ii —¿Por qué? 

—Porque besa á 
ensuentra, 

—¿Y cómo lo sabés vos? 

—Por sus propios lablos, 


todas las muchachas que 


ARGENTINO 


—Decididamente el te es una bebida inmoral. 

—¿Por qué, señorita? 

—Porque les hace decir á los hombres mu- 
chas barbaridades, 


que sometida á semejante esclavitud. ¿Qué 
ilusión puede tener el esposo, espectador 
de estas manipulaciones y de estas gimna- 
sias y víctima, de rechazo, de tantas pri- 
vaciones? Seguramente soñará con una com- 
pañera menos seductora y más natural. 


El dote de las yanquis 


Se ha exagerado el capital de las dotes 
aportadas por las americanas que se casan 
con europeos. A parte de la hija de un 
gran banquero, cuya dote pasaba de seten- 
ta y cinco millones de francos, y de una 
divorciada, cuya fortuna se evaluaba en 
treinta y cinco millones, no vemos en las 
estadísticas, necesariamente incompletas, 
que se han hecho acerca de esta causa de 
emigración de capitales del Nuevo Mundo 
á Europa, sino dos dotes de diez millones 
de francos, otra de cinco y otra de cuatro, 

La mayor parte de las dotes aportadas 
por las americanas no pasan de doscientos 
mil dollars, y rara vez ascienden 4 dos- 
cientos cincuenta ó 4 trescientos mil. 


La arena embellecedora 


Las damas parisienses empiezan á utili- 

Zar un nuevo medio de conservar la belle- 
za. El novísimo agente embellecedor es el 
baño de arena, la cual, para que resulte 
eficaz debe proceder de las orillas del mar, 
y estar muy limpia y cuidadosamente puri- 
ficada. 
- Para aplicar el tratamiento arenoso se 
calienta la arena, se pone un montón en 
una manta gruesa, extendida en el suelo, y 
la amasadora da un vigoroso masaje á la 
bella víctima con grandes puñados de are- 
na. Con esto se consigue que la piel ad- 
quiera un color muy saludable. 

Para reducir las caderas, la amasadora 
hace rodar á la paciente sobre la arena. 

Ambos tratamientos van seguidos de un 
corto descanso en la arena, y después se 
administra una ducha arenoga por medio 
de un aparato especial. 

Para impedir consecuéncias graves, an- 
tes de empezar la sesión de masaje areno- 
so se prepara la piel pasándola un cepillo 
suave y untándola una crema suavizadora, 


La palidez 


“Toda mujer que ama—dijo Ovidio— 
debe ser pálida. Es el único matiz que c0- 
rresponde á un corazón apasionado.?? 

Y en efecto, la palidez parece espejo de 


la melancolía, de la tristeza, de la pasión. 


Las ansias del espíritu, la plena sumisión 
de la voluntad roban los matices de las me- 
jillas y la franca alegría del ánimo, La 
joven sin amor es rosa perfumada y es- 
pléndida, de tonos vivos y de frescura de- 
liciosa; pero cuando la invade la pasión, 
y, con la pasión, los anhelos y el desmayo 
de las energías vírgenes, la mujer se trans- 
forma de rosa en lirio, tanto más albo 
cuanto la pasión es más intensa y más fer- 
viente el deseo. 

Por esto las hermosas romanas, siguien- 
do la opinión de su querido poeta, procu- 


raban palidecer, extendiendo sobre sus me- - 


jillas una capa de albayalde ó de greda. 
Una fórmula clásica era el compuesto de 
harina de cebada, huevos, asta de ciervo, 
narcisos, miel y goma. 

Bebían también infusiones de comino ó 


de vinagre, para decolorar sus Lacio, 

Algunas, sin embargo, no desdeñal 
colorete, para parecer más jóvenes. | 
ta un afeite maravilloso, compuesto de a j 
nio, carmín y cierta substancia ext”; 
del cocodrilo. 


Juguetes para los grandes Ñ 
) 1stg 1 nt 
Mr. H. G. Wells, el famoso novelisW E de pg 


gés, declara en un periódico que e Me 
mucho jugar con los soldados de POWE j 
sus hijos. ar 
La declaración es curiosa, A 
bargo, este novelista no es la única je 
bridad adulta muy aficionada á le dl ? 
uetes, y lí 
sl Sarah Bernhardt tuvo mucho tiempo EEOÓS 
muñeca vestida de mantillas, que 1 a 
mía?” en la alcoba de la veterand pS 0% 
y con la cual se entretenía algunas 0 : 
Dicha muñeca se había empleado en 4 


tro representando un niño de pecho + Ñ ] e 
Bernhardt la tomó tanto cariño, que, $ NE 
lMevó 4 su casa cuando no fué ne 67 Pletan 
en el teatro, poll toga 


En Viena se fabrican muñecas elt8 gl 
mente vestidas para las damas de ash 
sociedad. Los vestidos se copian de * E 
los de célebres modistos, y alcanzil po | 
cios muy elevados. Estas muñecas 4% | 
empezado á exportarse á América el ¡N; 


caído en gracia á las señoras, y po j o 
nando terreno á los ositos que hasta E 5% po 
venían monopolizando la moda. *' ¿íe e 
. Muchas damas parisienses Eionen Mig 
cas y perritos de juguete, y en sus e eo 
tiempos hizo gran negocio el carica y qe 
Caran D*Ache, con sus. muñecos de er q 
recortados, caricaturas en su mayor ME fed 
gente conocida, Ñ ¡ ] 00 
Entre madre é hija 8 eS 

Mirá, Sara, si Juanito te dice alg0 de + Lada 
samiento, decíle que hable eonmig% Ely ta 
—4 Y si no me dice nada? de! Dicen 
—Entonces hablaré yo con él. 3 ps y 
| CAS 

, Buena respuesta y Duo 

—¿Qué buscas ahí, Carmelita? de | ¿Ava 
—Buseo el pañuelo de mamá. o 
—4Y lo buscas en el diccionario" des 
—Naturalmente, porque mamá “nto 


dicho qué en el diccionario se ent We Drend, 
todo. 
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A E ispay 

El único admitido en los hospitalé* IN ms 

París. 068 Y E "Dor 

, Exonerado por el gobierno fran” poe tos 

todo impuesto por considerarlo dd Da 

du/to beneficioso para la human! y > 80 
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Extirpación segU! 
cómoda y rápida con 
cinta vegetal. 3 


DuacastellA ss 
Gala $ 4.— en Pertamer””: 


y 50 : 


HR b 
: ju 
HERNIAS (Quel 


Se curan radicalmente SN pt 


SF Fajas para reducir EN e q 
y para descensos uterinos. Pidan os 
trados con correo, Consultas de E de 
Diploma y Medalla de Oro.- Exposición * 
dicina é Higiene, 1910, 


Calle ESMERALDA, 567 
Buenos Aíres (R. A.) Montes 


Y 
AGRADABLE 


Antoni 
q Ohio 
elist : de bo E usura resolvieron hacer su viaje 
le e » Subamos utomóvil, por países desconocidos. 
plomo Mura, ¿POr esta mole de granito — dijo 


My 
5 ea Me vien 


A 


Y Apenas habían subido cuando la mole empe- 
ZÓ 4 moverse. Laura y Antonio creyeron que se 


trataba de un violento terremoto. 


rta? ; A - 


Que se los llevaron á sus tolderías y se los 


comieron con arroz y salsa de tomate. 


z 06 On que sólo se trataba di 
Je pt Magos, “Mesticado por MaaR Os tros 
| 
de Ad AN SN 
e 310 
e C .—, . . 
pr ly aboración infantil 
y ; úl 
me ¡Nue pos crepúsculos 
Aa F Cros Aurora, primavera del día, 
E 'Qorque de Según dicen! ¡Eres antipáti- 


mA ando Y que madrugar para gozarte! 
bi l moza 4 nto obscuro de lA noche 
ati Matio Amanda ol, por oriente y suaye- 
Da. pasan d colores, que por graduales 
-0rlb 0 A Maranto lesde el azul del lirio hasta 
| a O, y q eizo, entonces parece surgir 
| dinar e ma verbo divino, pronunciándo. 
l de la e germinar el sol y difun- 
de a Vdo de el éter aromático y puro. 
Lada Aves A los poetas que el canto 
¿ de la ÓN Coro que anuncia la lle- 
Dioses Coripe id del sol; yo silbaría á 
las y We lag o Si alguna vez los oyera. 
las Mantes a se engalanan con per- 
Dom lag lucen S € finísimo rocio. Dicen que 
Mayo Oo; Orosos penachos de pur- 
talog tos a ésto hay que oír á los 
Wuba Pnachito llán si son vaporosos esos 
tanto Se Mo icen también que las 
Drong Color 7] de plata y grana. Con 
sino Algún S ponen oyeros si se des- 
deja 0; tiene 920. Todo esto es hermo- 
E Dl0r, tiene vida... y nos 
Me a do de la 
tampyg clas Ciudad y hasta hoy no 


lo S bellezas. Encuentro que 
toc Babuy, Poesía en el desperezarse de 
208 y 


y OS E 
dispa Mery himalec y en el apagarse 
El "ndo Su 8s, cual soldados que mueren 

-ASEro “timo cartucho. 


) ( . . 
Campa .98, el silbar de pitos, una 
; a todo en conjunto anun- 
ble a Anar £ mañana. Los muchachos 


> Za hace pensar en un día 
di t SUTLAN Lies : 
og Arde, ese 


A vida” Modig solares y maestros, emplea- 
Soriana, S completan el cuad:o de 


So trasy ntre ellos le pasa tal cual 
Ena y cal que agotado y ojero- 
> ci 


10, al mismo tiempo que 


los gatos dejan los desvanes por las eoci- 
nas, olvidando amores para pensar en re- 
lamerse, 

Así dicem. que sucede y habré de creerlo 
pues en ese punto carezco en absoluto de 
experiencia, Si alguien quiere verlo, poco 
le cuesta, tan sólo una madrugada, .. 


M. C. BROCHERO. 
(15 años). 


La limosna 


Hubo en cierta ocasión un sultán llama- 
do Aliatar, temido por la cruel perversidad 
de sus instintos. : 

No pasaba día sin que discurriera nue- 
vas maneras de atormeutar á sus semejan- 
tes; por pequeñas faltas, los esclavos eran 
arrojados vivos á un estanque, donde yo- 
races truchas los engullían; cuando iba de 
caza, Su mayor diversión consistía en azu- 
zar los perros contra los viandantes que 
en el camino encontraba; otras veces, cuan- 
do estaba alegre, manifestaba su contento 
ciayvando alfileres en las carnes de sus in- 
telices servidores; mas con quien su sana 
no tenía Imites era con los débiles y desva- 
lidos, odiados á muerte por Aliatar, con 
turor nunca visto, como sí los pobres me- 
recieran otra cosa que compasión. 

ln una ocasión en que se levantó del le 
¿ho malhumorado ordenó que en todos sus 
vastos dominios no diera nadie limosna á 
ningún pobre, advirtiendo que á-los con- 
traventores del inhumano mandato les se- 
rian cortadas las manos, 

Los pobres, desde entonces, morían des- 
fallecidos en las calles, pues nadie les so- 
corría, temeroso de las iras de Aliatar, el 
cual, barbaramente se deleitaba contem- 
plando las postreras convulsiones de los 
mendigos, Sucedió que un ermitaño que vi 
vía alejado de la ciudad donde el sultán 
moraba, extrañado al ver que, contra la 
cuotidiana costumbre, no recibía el alimen- 
to llevado por los devotos puntualmente, 
impulsado por el hambre tuvo que ir á la 
población, siendo rechazado de todas las 
casas sin recibir limosna; pero una viuda, 
llamada Jarifa, partió con él el único pan 
que poseía, lavándole los pies humiide- 
mente. 

Aliatar, enterado de la caritativa acción 
de Jarifa, irritado, mandó que la prendie- 
sen, y él mismo, con su propio alfanje, 
cortó las manos á la desdichada, y, después, 
sin consentir que médico alguno la curase, 
la hizo expulsar de Ja ciudad, probibiendo 
en absoluto que sacase consigo agua ni ali. 
mentos, ) 

Jarifa, puesta su confianza en Dios, Ca- 
minó por el desierto, llevando sobre los 
hombros á su hijita látima y así anduvo 
durante dos días; al tercero, agotadas -las 
fuerzas, abatida por la sed y el cansancio, 
desfalleció y á duras penas pudo llegar casi 
arrastrándose á un oasis, en el que había 
un pozo lleno de agua y unás palmeras 
que prestaban la suavidad de su sombra y 
la sabrosa dulzura de sus dátiles, 

Fátima, impaciente por beber, inelinóse 
más de lo conveniente sobre el brocal, de 
manera que, perdiendo el equilibrio, cayó 
al fondo, ahogándose. Jarifa rompió en 
amargo lManto, lamentando el triste fin de 
su hijita, y cuando ya, desesperada, se iba 
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á sepultar en el pozo para morir abrazada 
al cadáver de Fátima, apareció por ensal- 
mo un viejo venerable, cubierto de radian- 
tes vestiduras, aureoladá la cabeza con lu- 
minoso nimbo, el cual, rezando una oración, 
hizo aparecer en la superficie á Fátima, 
completamente sana, al tiempo que á Ja- 
rifa crecíanle milagrosamente las manos. 
Besóle ésta los pies, y, al preguntarle 
quién era, contestó; 
—¡Soy el pan que partiste con el ermi- 
taño! y 

Y colmándolas de riquezas, desapareció, 

En“cuamto al sultán Aliatar, pagó con 
creces sus fechorías; según cuentan, fué 
atacado súbitamente por una espantosa en- 
fermedad, de la cual pereció entre terribles 
sufrimientos, _ 

La limosna sembrada en la tierra, obtie- 
ne sus frutos centuplicados en el cielo. 


Federico RUIZ MORCUENDE, 


Los bombones 


Luisita está de días, porque cumple 
. Sus siete primaveras, 
y han querido sus padres que en la casa 
se celebre su fiesta. 
Hay pariemtes y amigos invitados 
á una comida espléndida, 
y Luisita también con los mayores 
Se sentará á la mesa. 
Luisita está encantada y va siguiendo 
en todas sus faenas 
al criado y mucamas de la casa 
que el comedor arreglan, 
¡Qué bonito está todo! ¡Cuántas flores! 
¡Qué vajilla tan buena! 
¡Y qué llenos están de golosinas 
fruteros y bandejas! 
No hay que decir cual de estas novedades 
tiene la preferencia, É 
porque á nuestra Luisita son los dulces 
lo que más le interesa. 
Y entre todos los dulces preparados 
que sus ojos contemplan, 
¡están unos bombones, que no hay modo 
de verlos con paciencia! 
Da la casualidad de que han dejado 
la bombonera abierta, 
¡y está allí, en el trinchero, tan cerquita, 
la abierta bombonera!... 
Cogió un bombón Luisita. por probarlos, 
después, una pareja; 
después, un puñadito, y después, tantos, 
que ya perdió la cuenta. 
La mamá de Luisita supo el caso, 
“y para reprenderla, 
esperó á corregirla ante la gente, 
para mayor vergiienza, 
—Vamos á ver—la dijo,—si tuvieses 
una niña pequeña, 
y se hubiera comido los bombones, 
¿qué harías tú con ella? 
Y Luisita repuso: —La diría; 
¿estos solos nos dejas? ; 
No queremos tus sobras, y en castigo... 
¡cómete los que quedan! 


Los gansos 

Al ver su marcha vacilante, su largo cue- 
llo, su pico aplastado, los gansos. nos pare- 
cen pesados y torpes. 

Sin embargo, no lo son tanto como ceree- 
mos. 

Sus ojos reflejan cierta dignidad é in- 
teligencia. 

En Escocia, un ganso jovencito había 
concebido tal afecto hacia su dueño que le 
seguía á todas partes. Un día, bajando este 
caballero por una de las calles más fre- 
cuentadas, entró en una barbería, para que 
le afeitaran. El ganso esperó, pacientemen- 
te, que terminara la operación, y le acom- 
pañó después á hacer una visita. 

En Alemania, una pobre mujer, vieja y 
ciega, iba todos los domingos 4 la iglesia, 
guiada por un ganso que la servía de la- 
zarillo. Así que la vieja quedaba sentada 
en su banco, el ganso se retiraba al ce- 
menterio, para comer yerba, y, concluido 
el acto religioso, volvía 4 acompañar á su 
dueña, dejándola en su casa. 

Um día, el pastor fué á visitar á la vie- 
ja. Esta no se hallaba en casa, y el pastor, 
hablando con su hija, manifestó que le sor- 
prendía que dejara salir sola 4 su madre. 

—No va sola; — dijo ella — va con el 
ganso. 

El ganso es constante en sus afectos. 


También sabe indignarse. 


Las ánades salvajes, para que sus peque- 
ñuelos aprendar á nadar, los transportan 
por el agua, llevándolos en su pico ó sobre 
su espalda. 

Son muy desconfiados, Cuando quieren po- 
sarse en un punto ó pasar de uno á otro 
estanque, describen, en el aire, curvas con- 
céntricas, subiendo y bajando, hasta que 
han hecho un reconocimiento completo de 
su nueva estación, 


ARUETOS 
ANCIANOS 


LA MEJOR-AGUA PURGANTE NATURAL 
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El tabaco en los niños 

El doctor Simpson cita el caso típico de 
un muchacho de once años de edad que 
había estado enfermo por el abuso del ci- 
garro. Sufría indigestión, debilidad en los 
movimientos del corazón y anemia cere- 
bral, todo como resultado ue la acción del 
tabaco sobre el sistema nervioso. No podía 
recordar nada, y su familia creía que se 
estaba volviendo loco, llegando á conven- 
cerse de que la raíz de todo el mal estaba 
en el tabaco. Le dí buenos consejos—dice 
é igual cosa hizo su madre. Dejó de fu- 
mar y pronto se mejoró la digestión y su 
memoria volvió á ser buena. 

*““He tenido casos frecuentes—agrega— 
de muchachos de dieciseis y de diecisiete 
años, que han fumado ya por varios años; 
lo revela la enorme debilidad de los pul- 
mones y del corazón. Tuve un caso de un 
mucnácno que había estado fumando des- 
de la edad de trece ó catorce años; estaba 
sufriendo de hemorragia pulmonar y mos- 
vwava ya los primeros simomas de la tisis. 
Su madre me habló del excesivo vicio de 
fumar que tenía el muchacho, y entonces 
Je hable del grave peligro en que se encon- 
traba. Dejó de fumar, y sanó, 


E La fisiatría 


He aquí Jo que respecto á la fisiatría 


dice, entre otras cosas, el doctor Mario' 


Cassone: 

La naturaleza humana tiene en depó- 
sito preciosos recursos de que el médico 
debe valerse para la depuración natural 
del organismo y para la reconstitución 
automática de sus energías. 

El régimen de vida según la Natura, no 
quiere decir una vida salvaje de fanáticos, 
ni la cura natural significa un violento 
sistema terapéutico, adoptado por los em- 
píricos. 

La aplicación científica de los remedios 
fisiátricos resulta ventajosa aun en las for- 
mas graves de enfermedad, y el método 
de vida conforme á las leyes naturales no 
excluye por completo el bienestar civil y 
el normal progreso social. Se pueden con- 
ciliar las supremas exigencias de la Natu- 
raleza con las sanas ventajas económicas 
y sociales de la civilización, conservando 
intactas las prerrogativas físicas y esté- 
ticas del organismo humano. Se debe pro- 
gresar, según la expresión de Nietzsche, 
hacia las sublimes cumbres de la Natura, 
librándonos de los viejos prejuicios y con- 
quistando los frutos de una vida física y 
espiritual. 

La Fisiatría tiene raíces demasiado só 
lidas en la Historia de la Medicina para 
poder ser tachada de empirista; posee de- 
masiada virtud intrínseca de Cura Natu- 
ral para no poder victoriosamente superar 
las deficiencias de los vulgares prejuicios 
y las excomuniones de la Medicina Uni- 
versitaria, 

La vacuna obligatoria 

La viruela epidémica 6 endémica—dice 
el catedrático doctor Germann—no hace 
más víctimas que las otras enfermedades 
infecciosas epidémicas ó endémicas, es de- 
cir, 10 %. Otro 10 Y quedan más ó me- 
nos inválidos después de la enfermedad. 
Los restantes 80 % de la población, ni se 
enferma siquiera, no importa si están va- 
cunados ó no. , h 

Quedaría, pues, para protejer de la vi- 
ruela una quinta parte de la población (20 


por ciento), y eso se puede conseguir de 


un modo mucho más eficaz que por me- 


dio de la vacuna, suprimiéndola comple-. 


tamente y empleando el dinero, la fuerza 


y el tiempo que en ella se malgasta, en lo 


siguiente: Combatiendo la ““hidrofobia?? 
del pueblo pobre por medio de baños pú- 
blicos (gratuitos), suprimiendo las casas 
malsanas, Jas letrinas antihigiénicas, Zan- 
jas, pozos y otros cuya agua consume la 
población pobre, tanto para su alimento 
como para el lavado; estableciendo una se- 
yerísima vigilancia médico-policial sobre 
los alimentos, etc., ete. 

Con la vacuna ¿qué es lo que se ha con- 
seguido? 

En Berlín, desde que la vacuna es gene- 
ral, la mortalidad de viruela “ha aumen- 
tado?” (y esto á pesar de que el estado hi- 
giénico de la ciudad ha ““mejorado””, eir- 
cunstancia que en todas partes ha contri- 
buido á disminuir la intensidad y malig- 
nidad de las epidemias, y sería más que 
extraño que no hubiese tenido el mismo 
efecto sobre la viruela). £ 

En los años 1832 4 1842, la mortalidad 
de viruela fué el 4 por mil d. todas las 
defunciones y de 1852 ¿ 1868, fuí el'7 por 


mil, es decir, que aumentó 75 por ciento 


con la vacunación obligatoria. 
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ES PO 


COLMO 


EL 


—¿Ha visto lo que me pasa con Bagrerotti?... 


verdadero banquete, agarra una indigestión... 
—¿Y qué? 
—Pues que se hace curar por otro médico. 


La variación en los alimentos 


Es indispensable dar á los alimentos la 
mayor variedad posible. 

Tres conejos alimentados, exclusivamen- 
te, uno de papas, otro de zanahorias y otro 
de cebada, mueren en poco tiempo. 


Sanos consejos 

“Podré yo adquirir la sabiduría de tu 
solitaria biblioteca? — Sí, por cierto. — 
¿Con qué condiciones? — Renuncia á los 
groseros placeres de la carne, come legum- 
bres y bebe agua; no conyerses sinó con 
el prudente y el sabio, ya vivo, ya muer- 
to.?? — Walter Scott. “Three years before 
his death??. 


Descubrimiento interesante 


El doctor Max Staller, notable cirujano 
del hospital del Monte Sinaí, en Filadelfia, 


TRIUNFALES DANNEMANN 


EL CIGARRO IDERb POR 


acaba de hacer un descubrimiento que ha 
de revolucionar las operaciones de injerto 
de la piel. 

Con motivo de la dificultad que existe 
para encontrar personas dispuestas á fa- 
cilitar su piel para injertarla en indivi- 
duos que hayan sufrido algún accidente 
que haga necesaria esa operación, desde 
hace varios años se han dedicado muchos 
médicos á buscar una materia que substi- 
tuya á la piel humana en esos casos. 

El doctor Staller, al cabo de tres años de 
experimentos, ha descubierto que la tela 
situada debajo de la cáscara de los huevos 
substituye perfectamente á la piel humana, 
y ha llevado á cabo con gran éxito el injerto 
en muchos casos de quemaduras y otros ac- 
cidentes que hacían necesaria esa Opera- 
ción. 


30 ets. 


Preferible á cualquier habano de doble preclo. 


Únicos Impertadares de los 
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IL EDUARDO BALTARACA 
Pr A 


Es una bandejita de metal con un ra-. 
mo de flores margaritas muy atractiva y 
vistosa. No daña nada que se ponga en 
contacto con ella, Es inofensiva para las 
personas y puede durar toda la estación 
de las moscas, 


EDINA y Cfa., Introductores de Ferretería Y Bazar - RIVADAVIA, 869 


» VENTA EN FARMACIAS, BAZARES Y FERRETERIAS 


METALIX 


Precio del tarro chico $ 0.4bB Tarro grande $ 0.90 
No contiene ácido ni veneno - Trabajo rápido - Efecto mágico: 


A Pídalo en ferreterías y almacenes ¡y ffjese en la marca! 


Eduardo Baltar y C” 


678, Tucumán, 678 - Buenos Aires 


“FLY KILLER” : 


DEL MÁS ALLÁ 


La telepatía Dróxi 
La telepatía era casi uno de lo8 pa Lo 
res comunes de la literatura antigua. Las E cada 


obras de Homero, de Eurípides, de Ovidio, E 

ue virgilio, ae vicerón, pouen con frecuen 3 El 
ela en escena manifestaciones de moribu” 
los y de muertos, apariciones, evocacione 


y realizaciones Ue Suenos premonitoriós- á El 


Uno de los mas antiguos relatos. de Va p 
género, es el de la Biblia, en el ¿+ Libro 0 
pamuer??; el rey Saúl, consultando á Se. De 
tonisa de líndor y viendo aparecer Me On 4 
él el fantasma del profeta Samuel. Si be 
relavo no es más que un cuento, 10 que Se L 
esta uemostrado, indica al menos las I E 
cias de aquella epoca lejana. | pa 
p El volcán Bromo E cs 

| 

El famoso volcán Bromo, en Javé 1 ¡ EL 
inmenso mar de arena formado ú 5% jos i pe 
dedor, constituyen una de las mar Ye 
del mundo, que atraen la curiosidad de dE $0 Ex 
lares de vuristas, lua arena depositada 14 
torno del volcán, bajo la acción de 10% Ti E, 
tos, semeja un mar con su corresponde, Seto 
oleaje. Las trecuentes erupciones (€ dos | 
mo ponen tan en cuidado á los papi, Se 
qué usa, au VudÓs pOr Sus supesu Más 
1O reparan en otrecer dones y sacriiol a 
108 espiritus inrernales de la montalé: 00" | la 


superstición del pueblo ha menguido o AN 
lucionando en un sentido más humano, 


a pee 

hubo tiempos en que los jóvenes y ge h 
llas eran lanzados al abismo inter? ¡ogra! : 
presenta el cráter del Bromo, pará ¡ptor La 
“así calmar las iras de los espiribu5 ! Mun 
nales encerrados en él, 18 Pe 
Or 
' | ' 
1 Wnid; 
Concurso macabro si de 1 
Ed y 1610008 
Un periódico norteamericano alta pa Cole 
concurso con numerosos premios Pepa o DoS, 


personas que contestaran mas Logra 0 EN Xx 
«4 esta pregunta: ¿Que clase de MU cars hi 
cogeria si se viese obligado a sulC por 

vvá lectores se pronunciaron po! 8 a 
ca, 426 por el revulver, 312 por 2 ye 
en el agua, 161 por el rusil, 194 PO hi 
neno, 2y por el puñal y 1% por 4“ 
de azleitar. 

Despues de éstos figuran lo 
cos, los románticos y los pufistas, % ppp 
de dar que decir. Unos se abrira de pos 
rias en un baño tibio, á la romand) A 
se precipitarian en un abismo qonáA o | 
puaiera recoger su cadáver. Yo PE 
jaría, dice un misántropo, al paso A E 
vranvía, para provestar por únbimó 
tra el progreso de la mecánica?” pr 

*“Mis padres, dice un estudiante, o 
baten mi vocación de aviadol, qe po 
mismo, me tiraría desde lo alto de A pi 
numento elevado para expermont > pel0 
vez por lo menos, la sensación e 
en el espacio??. 40% 

El jurado del concurso pedía IÓ 
el “£por lo mismo?” del volador or El 
u0 le na hecuo ganar el primer ¿qa J 
Otros 33 lectores se mostraron sd del 
tambión del viajecito aéreo, que Hp 
1a Ue ser agrauable, **s1 nO ora ñ ] 
aterrizaje??. " y mod y 

'lrece lectores se asfixiarían Do dl 
más poético, con flores, y UN aia de? 
ponche propone beberse medio JE 
cohol, embadurnarse por fuera 0% 
ma substancia, y prenderse LueBin A E 

““Nada mejor que una buena S% ca > 
ma un oorexv, Una vez.me up! 
me cortase el cuello con este 1% a 3 
pero el mejor día... ?? a 1 

“* Dos ó vures cartuchos de din yO 
cintura, bastan para produ apre 30 
más expeditiva”, declara Un A po 
cionado sin duda á las cosas ráp! e N 

N 


ES 


s pxcón 


y», dic0 
entraría en la jaula de un león 7" que 
¿“Yo bebería petróleo”?, Agres 
tá 4 mal con su vientre, Y UL 22 de mn 
cillo declara: “Me dejaría mori! h 
bre??, 


/ Creencias budistas ¿60 


Los budistas consideran que £ Cord : 
humana es un acto meritorio : 
de castigo, y las tienen clasi de MA: 
de modo que sería fácil nova op 
quiera la cuenta corriente de su 
Así, por ejemplo, prestar 
guien, un mérito; liberta 
jaulado, un mérito; pagar Jen 
gu padre difunto, 10 móricos) car 
un hombre, 50 méritos; desenter” 
secto en el invierno, UN P E 
garse, cinco pecados; 
más que á sus padres, 
tera, etcótera. * 


CURIOSIDADES 


as arañas viven de dos á tres años. 


y : Ei , 
qe Europa hay medio millón de ciegos 
Próximamente. 
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Los gateros de Nueva York 


En Buenos Aires, como en otras muchas 
capitales del mundo, los pobres perros son 
los únicos animales domésticos que sufren 
persecuciones de la justicia, Ó si se quiere, 
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subterráneas, cuartos de baños y Otras co- 
sas que revelan un estado de civilización 
muy avanzado. 


Castigo por deudas 
En Daru (Sierra Leona) se ha encontra- 


leona metiendo un palo entre los, batrotes 
de la jaula. La fiera, irritada, se abalanzó 
sobre los hierros, y como éstos eran bastan- 
te endebles los rompió al chocar contra 
ellos, y al verse libre se arrojó sobre el bu- 
rro, derribándolo. 


¡gd eras: dan a SN de las autoridades municipales; pero en do um medio muy sencillo de obligar á los El muchacho causa inconsciente de todo, 
Las cada día de dan un nombre diferente á Nueva Y ork, además de perros pao JpLoS deudores á pagar sus deudas, Se les sujeta rodó por el suelo y consiguió huir envuelto 
dio, 91:mes; hay Hal número de gatos de igual profe- al tobillo un grueso tronco, y están obliga. entre el polvo. El burro mientras tanto, se 
o IA ro AR h sión”? que el municipio ha tenido que mon- dos á llevarlo hasta la extinción completa levantó é hizo frente á la leona. Esta per- 
| lemán o oficial del canciller del Imperio tar un servicio especial para combatir la de la deuda. El procedimiento que reempla-  maneció un momento agazapada, y al vol: 
¿nes 2 es de 13.600 pesos oro anuales. LS plaga. B2de fe za en Sierra Leona la prisión por deudas es ver á saltar, el burro se volvió y descargó 
o AR ; Tres furgones automóviles recorren la primitivo, pero según parece eficaz, Los un par de coces en la cabeza de su eneml- 
ese Se 40 por 100 del calor de una estufa se. “iudad desde las diez de la Moche aL el deudores á quienes se aplica, hacen gene- ga, al tiempo de caer sobre él, Lios obreros 
y de Por la chimenea. pS, a ee IR CE ralmente los mayores esfuerzos para satis. mientras tanto, buscaron refugio en los ár- 
y pr o petentes, que capturan los gatos y 108 1€- facer sus créditos. boles y se pusieron á contemplar el desigual 
. 3 £ ña ste .¿imi d ¿ A A p a si 
ante 1 los casos de amputación solamente van á un establecimiento donde se les da ¡Cuántos rengos veríamos si... pero nos- combate, en el que parecían salir vencedo- 
este "fatales el 9 por 100. po : : euecnsói , Otros somos gentes civilizadas! res alternativamente, la leona y el asno. 
y 10 ay noche que los automóviles llevan a Este luchaba con dientes y patas, y la leo- 
Ñ Pr) ES AY o» nn y n : a $ 5, 
eel La isla de Malta es el punto más densa depósito gatuno cerca SER STA El Un pendiente extraño na con dientes y garras. La piel del bo- 
e Í j 1% Has añ As 'ueron recogidos en la vía pú- F ? Se EAT g E $ A ; E 
Ste poblado de la tierra. e Ed Ol 8 mR Los pendientes que emplean las mujeres 30 Cala hecha tiras, pero lejos Je amila 
5 LC civilizadas no representan más que una ate-  "4ISe, el animal A DS e y 
UL algunos puntos de Berlín hay taber- A 1 nuación de una costumbre salvaje. se defendía bravamente. Al fin, pasados diez 
MS especiales para mujeres Trajes de algas Entro los pueblos salvajes no sólo usan Minutos, la leona, maltrecha, con el erá- 
P O pe De . 4 ñ A A 
y 1 Ole tá lei Es que los pendientes las mujeres, sino también los neo y las Era rotas á coces, ¿e AS 
are Soberan 4s viej ; uizás no está lejano el dia en que 208. hombres. Los masais dan ¡en est ; + fué á esconderse en un macizo del jardín, 
ano más viejo ropa es el ; SE . . Los masais dan en esto quince y : 
¿plas Mberador de Austria eo e 880 sastres nos ofrezcan tejidos de algas para raya á cualquier otro pueblo CENAR son; donde acabó con ella un certero balazo, El 
j- a , s' trajes aloas ti j é Es » E ASCO : q z A 
ml yy Más jóyen el rey de España, Alfon: nuestros trajes. Eg E ODA ce pequeños, sus madres les abren el lóbulo burro murió pocos id desan 
AN UT, nacido en 1886. : A añ al 2 as de la oreja y empiezan por atravesar en él grado y destrozado materialmente, 
en se labrador las usa como abono, pea ee . palitos, luego meten tarugos de madera, y Al hando'el sol 
gntt . anda y Bélgica son los países donde riedades se utilizan en fotografía, de ora por fin guijarros. De este modo, el agujero provechando el so 
Bro” | toma más café. parece que van á servir para trajes de ve va gradualmente ensanchándose, hasta que Entre las curiosidades que prepara el go- 
re E Ls AEtbo y PE cabe en él una piedra de regulares dimen-  hierno americano en los trabajos del Canal 
A Má an las estadísticas, el español es el Lag eIRAs del a My pe fibras que sionés. Hay masai que se mete enel lóbulo de Panamá, figura la de emplear el calor 
a ebedor de vino del mundo. den de Australia, pS Se: cda del fon de la oreja una piedra tamaña como un del sol para que haga el oficio de farolero 
oyo: 1 1808 PO ok Co ds des a de kilo y medio de peso. Cuando en los faros con luces de acetileno que se 
al | 1 Blttera es la nación que consume más do, del! mary probablemente) media oreja ha quedado reducida á un mero construirán á lo largo del canal. En esos 
a sumergida: rias : de colgajo de piel, pónense en ella toda clase faros se colocarán cilindros de cobre ex- 
ne En algunas fábricas inglesas de tejidos se ¿ 
| pe Cc Pd 1 de d £ O aunque aún de adornos: rollos de alambre, conchas, YA- puestos á los rayos solares y, cuando el 
de olecciones de estampillas a do ve AN dsd fino. se P0s de animales, plumas de aves, y. hasta sol salga por la mañana, el calor hará que 
e ojes is pi Se de PENES rias estos" pa- se da el caso de atravesarse una vieja lata” los cilindros cierren las válvulas que per- 
z Mundo ección de sellos más completa del a Ta: So de As e A de conservas ó cualquier objeto por el esti- miten el paso del gas. 
Av €s la que perteneció á Sir William ños a oe ceo e 0d lo, adquirido del primer europeo que pasa Al atardecer, cuando disminuyen los ra- 
1 Dor mg atea que fué a los tintes, y resulta 1y | : por' el país. de soleme, le éxita de cslor HAXó que les 
Wi ceas en 122,500 pesos oro. Ke- cilind ntraigan, dando salida al gas 
A j imi .. ilindros.se contralgan, O gas, 
0 de 1 al durante toda su vida, des- Descubrimiento en Creta El burro que venció á una leona que se encenderá automáticamente por me- 
y Cho años de edad nsidera la a 
320 Coleco; O Y : visi ER mecheros pequeños que se man. 
AN 2008 ión más completa, después de la que Las excavaciones en Knosos (Creta), Son _A los que visitan por primera vez el jar- da SS A pe cs q O 
ent Me y Museo POS para los arqueólogos é historiadores de tan- dín zoológico de Cincinatti les llaman la ten: rán encendidos perenn . pS 
Jas Drecj : ió al tanci fueron hace tiempo las atención una leona y un asno disecados, que Los ingenieros del canal se ocupan ahora 
1 tons “Clio alcanzado por esta colección no ta importancia como fueron hac 1Y ; : ) var todas lificultades que pre 
do O un record ni mucho menos. He de Micenas, en Grecia, Entre los hallazgos se exhiben en la sección de las fieras. Es-  €n resolver todas las dificultades que pro. 
por dí log : ne “¡dica á tabl ficura el de una sala con - tos animales son recuerdo de un duelo te- senta el problema, pues se espera que por 
px! das va; Precios en que han sido adjudica más notables figura el de sl eso medio:so ahorrafá el gobismo unA fuer: 
y tab *lentemente colecciones de sellos no- asientos adosados á los muros, uno de los — rrible, y k de otra manera, habría de gas- 
ON co. 3 colección de Ayre, 1.125.000 fran- cuáles se cree es nada menos que el tronco Un día un muchacho encargado de un te suma que, de otra manera, daba sas 
do de de Mann. 750.000: de Paul, 285.000; del rey Minos. También se han halladado burro que servía para traer agua á los tar en Ea para los encargados de cul- 
A . E 5 , ¿ 7 . : ; 10 ha 
pi Mormon; 175 000 : : restros de letrinas, con sus canalizaciones obreros, tuvo el capricho de hostigar ála dar dichos aros 
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Y Que Paper e el Ibon. Esos lp irreal y si dice retira los últimos días de blo para nida de Mayo! 4 que se ha hablado fué solamente un 
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Ambéres 6 Toledo, 


“PRILIPO" 


ECONOMÍA 
pena [eb 


; LA MÁS ROBUSTA 


Si al elegir lá marca “PHILIPS* le 
recomiendan otra marca, descon- 


fie, pues le venderán una lám- 


para más frágil. 


Un título de primera 


Cuando el pr sident Juárez Celman fué 
á Montevideo, llevó una comitiva que se 
dividió en dos ó tres barcos, siendo distri- 
buídos con arreglo á su jerarquía oficial, 

Wiorencio Madero, que formaba parte 
de la comitiva, llegó al buque que condujo 
al presidente y 1us interrogado á la entra- 
da por un 1uncionario espec 1, que deseaba 
conocer su título ó rango. 

—Adulón de primera, respondió grave- 
mente Florencio Madero. 

—Pase usted adelante, agregó el f.n- 
cionario con todo respecto, inclinándose 
en una reverencia hasta el suelo. 


El triunfo de Mme. San Géne 


Cuando el mariscal Lefebvre, fué hecho 
duque de Dantzig, la nueva duquesa, anti- 
gua planchadora que sirvió á Sardou de 
original para su obra “Madame Sans 
Géne””, se dirigió á las Tullerías á dar las 
gracias á la emperatriz Josefina, 

Como la mariscala no había pedido au- 
diencia, el ujier, acostumbrado á tratarla 
por ese titulo, Je dijo al tiempo de 1nv1- 
varla á pasar: 

—La señora mariscala, puede entrar. 

sta lo miró, hizo un gesto y entró en 
el salón. Al verla, Joseuna se adelanto 
preguntándole gráciosamente: / 

—¿Uóomo está ¡a señora duquesa de Dan:- 
zigl 

4 mariscala, en lugar de contestar, se 
yO1v10 al ujier, y Haciedao una mueca Lra- 
viesa, le dijo: 

—¿1h? ¿qué te parece? 


Una historia de Leoncavallo 


Leoncavallo, el célebre compositor de 
““raguacel””, se vio opugado en clerva 
Ocastun, d aceptar una 10vlvacion para uud 
**soltee ”. NO tenla que causarse la melur 
molestia. Lo 1rian au puscar au su Casa y 
lo ¡evarian de nueyo á esa. La unica v0i- 
dicion que le imponian era que no abanuo- 
nara la velada hasta despues de ls Ulez, 

/ Un hijo ue la invitanie tué a puscar al 
maestro. Y ya habian salido á la puerta 
ue calle, cuando Jseoncavallo exclamo:; * 

—¡Uaramba! Un momento, me he olvida- 
do mi cepillo de. dientes. 

Ya en el bolsillo el precioso adminículo, 
partieron ambos para la recepcion. y 

A las diez en punto, el compositor deseó 
muy buenas nocnes á todos los concurren- 
tes y volvió á su casa acompañado por el 
joven, quien llevado de su curiosidad, ex- 
clamó: 

—VDisculpe maestro, pero, ¿para qué ne- 
cesitaba usted el cepillo de dientes? 

—Muy sencillo, mi joven amigo. La ce- 
rradura de la puerta está muy dura, y siem- 
pre me lastimo los dedos para dar vuelta 
a la llave. De modo que haciendo palanca 
con mi cepillo de dientes, la llave da vuel- 
ta y la puerta se abre. 


Listz y la reina Victoria 


El centenario de Listz, trae á colación, 


la anécdota de u furia, cuando la reina 
Victoria, durante un concierto, en la corte 
berlinesa, dió orden de que abrieran unas 
ventanas y luego volvieran á cerrarlas. 

El ruído que estas produjeron destruyó 
por completo el efecto de la ejecución más 
acabada del mundo, 

Cuando se terminó la introducción, el 
maestro en vez de sentarse al piano, hizo 
una profunda reverencia y salió al parque 
á fumarse un cigarro, 

Cuando media hora más tarde, volvió 
al salón, el rey Federico G illermo 111 lo 
interpeló; » , 

—He visto que habuis salido ¿qué os 
sucede? y 
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—Temía molestar á S. mM. la reina Vie- 
toria, mientras estaba impartiendo sus ór- 
denes, replicó el músico. 

Listz no volvió á sentarse al piano hasta 
que la reina abandonó el salón. 


Frinea y el colorete 


La célebre cortesana Frinea de la anti. 
gua Grecia, que vivía 328 años antes de 
Jesucristo, hallándose en un festín, con 
muchas mujeres que llevaban el rostro 
pintado, les dió un famosísimo chasco. 

Jugaron á uno de prendas en que to- 
dos los convidados debían hacer lo que hi- 
ciese uno de ellos. Llegó el turno á Frinea, 
miró los rostros pintados de sus compa- 
Ñeras, se sonrió, y sin hablar palabra me- 
tió las manos en agua y se lavó la cara. 
Todas las demás “mujeres tuvieron que 
hacér otro tanto, y produjo el lavatorio 
sobre los rostros el efecto que puede ima- 
ginarse. 

Frinea, que no necesitaba del arte para 
ser hermosa, gozó á satisfacción suya del 
embarazo y confusión de sus compañeras. 


La risa y los franceses 


Fondeado en Civitta-Vecchia un navío 
francés, el capitán que lo mandaba solicitó 
de Benedicto XIV el honor de presentarle 
sus oficiales y guardias marinas. Estos, en 
presencia del Papa, no podían contener la 
risa. El capitán, disimulando su furia por 
respeto al Papa, la dejaba traslucir en sus 
miradas oblícuas é iracundas. Pero el Pa- 
pa le dijo: ““Consolaos, capitán, y sed in- 
dulgente con estos caballeros, Yo, que soy 
Papa, no tengo manera de impedir que un 
francés se ría de todo. Es imposible evi- 
tarlo.?? 


Después de veinte siglos 


Calpurnia, que ejercía la abogacía en 
Roma, tuvo la culpa de que se les prohi- 
biera á las mujeres romanas—y después 
á todas—el ejercicio de esa profesión. 

Y fué porque una vez, á pesar de su elo- 
cuente alegato, perdió un pleito, lo que le 
produjo tal irritación contra los jueces, 
que en señal de menosprecio les volvió 
la espalda, se levantó la ropa y les en- 
señó parte de su cuerpo. 

Ha sido necesario que pasen veinte 
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UN RETROGRADO 


—Parece r:entira que en este siglo de auto- 


móviles y tranvías eléctricos haya quien se deje 
aplastar por un coche... 


siglos para que las mujeres vuelvan á 
ejercer funciones de abogado. Ya no hay 
peligro de que se repita el acto de Cal- 
purnia: las mujeres modernas son más 
pudorosas. 


En boca cerrada... 
Preguntaba el legado del pontífice al 


rey D. Pedro de Aragón, cual era el 
fin que se proponía con la armada na- 
val: que preparaba, dando celos á Ita- 
lia + 


—5i mi mano derecha supiese lo que 


hace la izquierda, contestó el rey, me 
la cortaría. 


¿Estaría harto? 
Pacuvius se lamentaba un día, en pre- 


sencia de su amigo Arius, de que ya se 
le habían suicidado tres mujeres. 


—¿Se envenenaron?— le preguntó su 


amigo. 


—No, se ahorcaron. 
—¿En tu propia casa? 
—En mi jardín; y las tres escogieron 


el mismo árbol. 


—Pues hazme el favor de darme un re- 


toño para plantarlo en mi huerto... 


Pida muestras 
gratis á —— 


Premiado con medalla de oro 


JABON MI 


Indispensable al chaufíeur, mecánico, pintor y á cuantos se ensucian por su trabajo las manos 
_El Jabón Menage les deja perfectamente limpias, sua 

Necesario en toda casa de familia para el lavado de los pis 

de cocina, ete. Es más barato que todos los conocidos, 
En venta en todos los almacenes y ferreterías. 


RUEDA y Ola, ca ESTRELLA AZUL?” 
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ves y perfumadas, 
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Fábrica de Jabones 


¡ San 


Grand 


WS o rr 2 A sr pr, 
LPR - 
== O A 


IT 


Gb 


ZA 


Pellegrino 
AGUA MINERAL NATURAL bacterlológicamente pura 
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EXCELENTE PARA LA MESA 


A, prix JOSÉ FERRO, Viamonte 168 
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U, T. 2781, Avenida. 


== 


Por 150 $ 


Cajón negro grabado, ca- 
pilla ardiente, fúnebre á cua- 
tro caballos, una berlina de 
duelo y cinco carruajes de 
primera, haciéndose cargo la 
casa de los trámites corres- 
pondientes. 

Comodidades de pago dan- 
do garantía á satisfacción. 

De más lujo convencional. 


Belgrano, 2970 


Unión Telefónica 131, Mitre 
000». Talsfámica 128, Oonto 
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Para ministro 


Un embajador extranjero visitó la, bi 
blioteca del Escorial, y conoció que l 
bibliotecario era un 1gnorante. Habló des: 
pués con el rey de la magnificencia del edi 
ficio, y dijo á S. mM.: y 

—El encargado de la biblioteca es UN 
hombre singularísimo, y tanto, que P0 
dría ser un gran ministro de Hacienda. 

—¿Por qué?—le preguntó el rey. 

—Señor, respondió el embajador, porqué 


nada tomaría de vuestras rentas, así com0- 


nada ha tomado de los libros de su biblio: 
teca, 


El comilón y el bochinche: 


El célebre parásito Montmaur, á quien: 
se encontraba en todos los banquetes SIM 
que se le hubiera convidado, les dect 
una: vez á los compañeros de festín, qué 
charlaban, reían y cantaban: 

— ¡Señores, un poco de silencio, ql 
con ese ruído no sé lo que como! 

ql 
Hombre justo 


Irritado Platón contra un esclavo suy0 
se disponía á castigarle á tiempo que le: 
gó Xenócrates. 

—Ten, amigo mío—le dijo—entérate del 
delito de ese pícaro, y hazme el favo! 
de castigarle, porque si lo hago yo Mi% 
mo, estoy encolerizado y temo excedermt: 


Lo bueno y lo bello 


—¿Qué diferencia hay entre lo bueno Y 
10 bello? 3 


lontenelle, á quien se hacía esta PI” 


gunta, contesto: A 
—luo bueno necesita pruebas, lo bello 1! 


Tenía razón 


tul lacedemonio Androcilo, siendo cola 
sentó plaza de soldado, y cuando sus AM 


4 Dn. 
gos le decían que tendria que pelear “0 


gentes ágiles y fuertes, les replicó: 
—Para pelear no se necesita correr, 
estar parado. 


sino 


La semana teatral 


Ha. quedado definitivamente solucionado 
el contiicto pendiente entre la Socieda 
Autores Dramáticos y los empresario5, 
manera que ninguna compañía nacional t 
verá en la necesidad de postergar su debu 
como se temía. . 


lo 
Hoy inauguran su temporada en el APO 


DES 0 
los elementos que dirige el actor Guillent 
Bataglia. Como ya lo hemos anunciado pa 


10. 
drán en escena el nuevo drama de Albe! 


7 z 36m02, 
Ghiraldo y Jlorencio Fernández Góme% 


. ex 
““La cruz”?, obra por la cual reina gral 
pectativa en nuestros círculos teatrales 


dia en un acto '*Calor de siesta??, de * 
berto Cayol y después de la represent E 
de esta obra, el conocido literato don y 0 
ue Maturana, dará una conferencia e. 
tema es: “Jul teatro argentino, su mom6 Í 
actual, ?? 48 
Sim duda, mucho público concurril 
Apolo, pues el programa es veraaderame? 
luveresante, y ¿ go 
Las demás compañías argentinas ms É 
raran pasado manana sus respectivas Y 
poradas y desde esa fecha los estren 
darán según nos Jo aseguran las emp 


Bibliografía 


d 
““La Sombra”, drama en tres pde ol 


Enrique García Velloso, estrenado ditada: 


Apolo el 28 de marzo de 1909. — E 


de 
por el señor Emilio Menendez, acaba 
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aparecer esta obra de García Vellos pra 
do 


forma el volumen VII de la Biblioteca 
mática Argentina, Consideramos de cono” 
punto inútil hablar de escritor tan 9%. 


cido como el autor de ““La Sombra esa 


extendernos en consideraciones sobr 
obra de la que, á raíz de su estreno, : 
ocuparon todos los diarios, 

** Nuestro pan de cada día””.—L 
sin carne, de doña Carola L, $, de gro 
— Editado en Montevideo acaba de 2P* 


a cocina 


cer este curioso é interesante Libro inas 
cina vegetariana, que, en sus 256 P 
contiene innumerables recetas Culi 
y ha sido puesto aquí en venta por 
brería de Peuser, 

Homos recibido, además: 

**Por la paz internacional””, por 


““El poema interior”?, versos de bi 
de Cousandier, editados por la Bib: 
“*América??, 0 

““La Isla Paraíso”, (novela), Hoc 
bes á Minerva'” (cuentos) y **Oro aa 
rica'” (novela), por Fernando MárqU 
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px > Simpática cantante francesa, cuyo debut se Mile. Berthe Cyliane, celebrada malabarista que hasta hace pocos días se venía Mille. Henriette, aplaudida cantante “de genre”, que 
y anuncia en el Alcázar presentando en el Alcázar actúa en el Alcázar 


uo. be 


Cel 


Mo YA 

: MBollone 
Y Me, - 
AO, “Yonde, 


MN 


bella diveta que con gran éxito actúa Mile, Laure Cabiac, graciosa bailarina acrobática que forma parte de la Mille, 


4 z Félia Voisin, simpática cantante perteneciente 
en el Alcázar troupe” del Alcázar á la compañía del Royal-Theatre 


A 


PO AAA 


¿de WM ÓRtrica : 
ca Mero Musical que en unión de Mile. Luna, lena Mile, Luna, excént 
; WMrayente del 


'4 musical que en unión de Mile, Stix, Jena Mile, Dennyort, simpática cantante que también pertenece á la 
Programa del Alcázar un número en el programa del Alcázar *troupe” del Koyal-Theatre 
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05 los Aríeulos de VGA 


Ofrecemos á nuestra clientela: Confeccio- 
nes de gran moda y telas extranjeras. 
Camisería y Bonetería de las mejores 
clases. : 


En nuestra CASA MATRIZ: B. Mitre y Florida 


III 


DONFEGGIONES para HOMBRE 


TRAJES de casimir fantasía, corte y modelo lo más nuevo, á $ 42.50, 37.50, 
AN NA MR OA USES $ 21.80 
TRAJES confeccionados en casimir negro ó azul marino, calidad extra, á $ 37.5), 
SOLO O ee ia o O TREN a » 23.50 
TRAJES confeccionados en grano de oro fantasía Ó NCgro, d..oo....ocono..m... » 24.80 
TRAJES confeccionados en seda cruda fantasía, á $ Dl.—, 49.50 Y..coooomo... » 48.00 
TRAJES confeccionados en brin de hilo, fantasía Ó crudo, $ 24,50 Y..co....... » 12,50 
SACO y PANTALON franela inglesa, en pura lana, á $ 24,50, 22.50, 17.50 y.... » 14,50 
SACO y PANTALON de brin fantasía ó crudo, á$ 15.50, 9.90, 8.90 Y.......ooo. » 6,50 
SACOS en brin de hilo blanco, modelo derecho y cruzado, 4 $ 13,50 Y......o.oo.. » 10,50 
SACOS en brin de algodón blanco, fantasía Ó kaki, Ád.........ooioooooocono o... » 3,90 
sAcoS confeccionados en lustrina negra ó fantasía, corte de lo más chic, á $ 12.50, 
OO IA PA A ls ee a o » 4.90 
AN PANTALONES confeccionados en casimir fantasía, gustos y corte irreprochable, á 
_——_ y E Ts (OO TT ds DANA ROTO ORTO o AOS » 6.90 
= PANTALONES confeccionados en brin de hilo, blanco Ó fantasia, d........oo.... » 6.20 
E ! PANTALONES de brin de algodón, blanco, fantasía Ó kaki, d............oo.moo. » 3.90 
SS BOMBACHAS: de*brin blanco, fantasias 0 kaka. toa ac regelores ole » 3.90 


VERDADERA LIQUIDACIÓN de SOMBREROS de PANAMÁ 
LEGITIMOS - IMPORTADOS 


Liquidamos los sombreros de Panamá á la mitad de su valor, pues los que antes se vendían á $ 280. 
220, 200, 180, 120, loo, 80, 65, 38, 28, 22 y 18 hoy se ofrece á 14o, 1lo, 98, 28, 58, 49, 


39, 28.50, 21.50, 17.50, 14.50 y 10.50 respectivamente. 


Camisas, Camisetas, Calzoncillos, etc. 


CAMISAS de zephir especia!, con pechera á tablitas, en colores de gran l CAMISETAS India Gauze, blancas, media manga, d......... IA 60 $ 1.50 
novedad, con y sin puños, cada una al precio excepcional de....... $ 2.90 | CAMISERASEcridas mansa largas. dont ol tia » 1.90 
CAMISAS de zephir especial, con cuello volcado, artículo muy fuerte y l CAMISETAS de hilo, blancas, clase especial, manga larga, d.......... » 2.15 
AE A O IS O OO OOO OOO: » 3.00 l CAMISETAS de hilo, muselina muy fina, media Manga, á............ » 6.00 
CAMISAS blancas, caladas, con puños doblados, Á............ ra » 5.00 ll CAMISETAS de seda ravada, gran fantasía al precio excepcional de...... » 9,00 
CALZONCILLOS de zephir, reforzados, con pretina de piqué blanco, á» 1,95 Ñ MEDIAS rayadas, de fantasía, artículo muy fuerte, el par d.......... » 0.40 
PYJAMAS de zephir especial, muy fuertes y de color firme en todas las ISMENTASE COLO clero caladas ele Aden or tana ta Rda » 0,43 
Medida iaa do ias le e e e NOAA » 4.50 | MEDIAS negras y de color, reforzadas, el par d.......oo...ondos » 0.60 
CAMISONES de tela especial, blanco con aplicación de color, clase su- MEDIAS de hilo de Escocia, caladas, artículo francés, el par á........ 150 
A A OA OD EOS OOOO a dc o mobi ade » 3.75 | MEDIAS de muselina de hilo, caladas, artículo francés, el par á...... » 1.00 
CAMISETAS dé hilo, caladas á rayas verticales, d..oooooooomommm.o.m... PZO ll MEDIAS de hilo de Escocia, caladas, con bordados de seda de color, el pará » 2,00 


Liquidamos el incomparable calzado marca HANAN E SON 


-BOTINES ó ZAPATOS en becerro ó cabritilla de color. Cualquier horma Ó modelo, con suela sencilla, 


HARÁ Pesos. in O E de je E E AA 
BOTINES de becerro co!or, con doble suela, á pesos . 
suela de corcho, á pesos 


,, , 8) , , 


GATH (%) CHAVES ¡34 
Casa de Compras en París: 20-22 Rue Richer [Xme 


PA LAGOS 


